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REPARTO. 

Cter  TRUDis,  marquesa  de  Prades, .  Srita.  D.^  Gertrudis  Cas 

La  marquesa  viuda  de  Prades.    .  D.^  Cármen  Fenoquio. 

La  condesa  de  Mérida   »  Ana  Sola. 

Ricardo,  marqués  de  Prades,  ,    .  Don  Antonio  Vico. 

El  general  Rajadell  »    Julio  Parreño. 

El  DUQUE  DE  TiNEO   »    José  Izquierdo. 

El  doctor  Artigas  »     José  Alisedo. 

El  VIZCONDE  DE  MOSQUERA.  ...     »    Juau  Reig. 

Don  Pedro  Macías.    ......      »    N.  Puga. 

Un  lacayo. 


La  escena  puede  suponerse  á  voluntad  del  Director,  á  fines  del 
glo  pasado,  ó  en  la  época  actual  de  187L  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  pern 
Sü  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar  ni 
los  paises  con  quienes  se  haya  celebrado  ó  se  celebren  tratados  i 
ternacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  galerías  dramáticas  y  líricas  de  los  s 
íiores  Guitón  é  Hidalgo^  son  los  encargados  esclusivamente  ( 
cobijo  de  los  derechos  de  representación  y  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  prevenido  por  la  ley.  i 


A  VICO. 


Testimonio  de  amistad  y  simpatía 

DE 

CÉSAR  ROMANO. 


ACTO  PRIMERO. 


aloR  de  descanso  con  rompimiento  que  permite  divisar  otros  salones.  Mue- 
bles y  adornos  de  iujo.  iluminación,  üii  cofidente,  en  primer  término  á  la 
derecha  del  actor,  de  cara  al  público.  Puertas  laterales. 

ESCENA  1.^ 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  música  dentro,  JD.  Pedro  apa-- 
ecerá  por  el  fondo^  dirigiéndose  lentamente  hacia  el  sofá  que 
stará  en  el  primer  término^  donde  se  sienta.  El  doctor  le  si- 
me á  pocfiL  distancia  observándole. 

)0N  Pedro.  Uf!  Gracias  á  Dios! 

)ocTOR.  Tan  pronto  abandona  usted  los  salones,  señor  don 
Pedro? 

).  Pedro.  Después  de  veinte  anos  de  inacción,  no  debe  usted  es- 
trañar  que  rinda  las  armas  á  la  primera  escaramuza. 

)ocTOR.       Lástima  grande,  porque  la  fiesta  es  deslumbradora. 

).  Pedro,    Su  excesivo  brillo  justifica  mi  fatiga. 

)ocTOR.  No  es  de  la  misma  opinión  la  joven  marquesa  Gertru- 
dis de  Prados,  que  parece  estar  en  su  elemento.  {Se 
sienta?) 

).  Pedro.  Juventud,  fortuna,  belleza  y  un  gran  título,  abonan  esa 
predisposición  natural  de  su  ánimo. 

)ocTOR.  De  la  que  no  me  parece  participar  el  marqués  Ricar- 
do, en  quien,  sin  embargo,  militan  iguales  circuns- 
tancias. 

).  Pedro.  Tampoco  deberla  usted  estrañarlo,  doctor,  conociendo 
como  conoce  el  género  particular  de  educación  que  ha 
recibido  mi  querido  discípulo. 

)ocTOR.       Usted  comprende  ahora?... 


D.  Pedro. 


Doctor. 
D.  Pedro. 

Doctor. 
D.  Pedro. 


Doctor. 
D.  Pedro. 

Doctor. 
D.  Pedro. 
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Lo  que  tanto  el  General  Rajadell,  tutor  de  Ricardc 
como  yo,  hemos  combatido  siempre.  Pero  todos  núes 
tros  esfuerzos  se  han  estrellado  contra  la  invencibl 
tenacidad  de  la  marquesa  viuda. 
Y  usted  provee?.... 
Una  catástrofe,  si  no  la  impide  algún  suceso  proviloc' 
dencial. 

Es  bien  posible! 
Después  de  aquel  desgraciado  desafío  que  costó  la  vi- 
da al  padre  de  Ricardo,  la  desconsolada  viuda  se  retij 
ró  á  su  viejo  pala*cio  de  Prados,  jurando  no  volver  ma; 
á  frecuentar  una  sociedad  que  le  arrebataba  la  prend 
mas  querida  de  su  corazón.  En  aquel  desierto  se  pro- 
puso educar  a  su  hijo,  y  tuve  el  honor  de  ser  elegidi 
para  preceptor  del  joven  marqués.  Calculé  que  el  tiem' 
po,  dando  lugar  á  la  reflecsion,  modificaría  los  impru 
dentes  propósitos  de  la  marquetea:  pero  desatendiendo 
todas  nuestras  observaciones,  se  afirmó  mas  y  mas  ei 
sus  ideas,  creyendo  que  la  ciencia  y  su  estremado  ca- 
riño, bastaban  para  asegurar  el  porvenir  y  la  felicidac 
de  Ricardo. 

Que  es,  con  efecto,  uno  de  los  jóvenes  mas  instruido; 
que  conozco. 

En  cuanto  á  saber,  habrá  pocos  que  le  igualen;  per( 
todos  le  aventajan  en  la  ciencia,  conocimiento  y  uso 
del  mundo. 

Con  todo,  no  ha  sido  tan  ignorante  cuando  ha  tratadc 
de  elegir  una  compañera. 
Ese  enlace  ha  sido  otro  error  de  cálculo  de  la  marque- 
sa.— Ricardo  encontró  á  Gertrudis,  por  casualidad,  ei 
los  alrededores  de  su  morada,  y  se  enamoró  ciega- 
mente de  ella.  Falto  de  experiencia,  y  acostumbrado  ; 
reconcentrar  en  sí  mismo  todas  sus  sensaciones,  no, 
ocultó  aquella  pasión  naciente  y  un  tanto  romancesca 
que  supo  adivinar  la  penetración  de  una  madre.  Anhe^ 


Doctor. 
B.  Pedro. 
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lando  satisfacer  los  ardientes  deseos  de  sufijo,  pidió, 
sin  detenerse  á  reflexionar  ni  oir  consejo  alguno,  la 
mano  de  Gertrudis,  á  su  tutor  el  duque  de  Tineo, 
quien,  como  era  de  esperar,  se  apresuró  á  otorgarla 
sin  consultar  á  su  sobrina. 
De  modo  que  Gertrudis?... 

Se  encontró  casada  sin  saber  darse  cuenta  de  tan  se- 
rio compromiso. 
Empiezo  á  comprender. 

Ya  sabe  usted  que  el  duque  Tineo,  causó  la  ruina  de  su 
hermano  mayor,  contrayendo  enormes  deudas  que  sa- 
tisfizo aquel  para  conservar  ileso  el  honor  de  su  nom- 
bre. Muerto  el  duque  Juan,  heredó  sus  títulos  y  los 
restos  de  su  fortuna  el  actual,  jtio  de  Gertrudis,  quien 
ha  educado  á  su  pupila  según  sus  máximas  y  princi- 
pios, no  muy  ortodoxos. 
Usted  supone  que  Gertrudis?... 

Yo  no  supongo  nada  que  pueda  menoscabar  en  lo  mas 
mínimo  su  reputación.  Pero  Tula  es  ligera  de  carác- 
ter, y  le  gusta  lucir  y  ser  obsequiada:  su  marido,  ca- 
reciendo de  tacto  social^  y  apasionado  como  toda  natu- 
raleza primitiva,  á  los  atractivos  de  su  muger,  lucha 
en  un  terreno  resbaladizo  donde  puede  sucumbir  á  la 
menor  imprudencia. 
Me  hace  usted  temblar! 

No  exagero. — Ricardo  no  se  encuentra  acorazado  pa- 
ra combatir  en  una  sociedad  desconocida;  y  como  el 
trato  no  ha  podido  amoldar  sus  sensaciones  á  los  usos 
del  mundo,  el  dia  que  su  carácter  altivo  e  impresio- 
nable reciba  un  choque  cualquiera,  se  desarrollará  co- 
mo la  erupción  de  un  volcan,  y  cual  lava  ardiente  lo 
abrasará  todo  á  su  paso. 
Tal  vez  no. 

Ojalá  me  equivoque;  pero  tales  deben  ser  los  frutos 
de  esa  malhadada  educación,  á  que  le  han  sometido  los 
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pueriles  é  infundados  temores  de  la  marquesa  viuda 
de  Prades. 


Buque. 


Doctor. 

Duque. 

Doctor. 

Duque. 


Doctor. 

D.  Pedro. 
Duque. 


D.  Pedro. 

Doctor. 

Duque. 


ESCENA  2/ 

El  Doctor^  D.  Pedro,  el  Duque. 

(Por  el  fondo^  elegantemente  vestido  con  preten^ 
sionesj, — No  puedo  espresar  la  satisfacción  que  me 
produce  este  encuentro,  señores.  Me  considero  aisla- 
do, en  medio  de  esa  sociedad  nueva  donde  me  presen- 
to al  cabo  de  diez  años  de  ausencia. 
Es  natural.-— Pero  dónde  ha  dejado  usted  á  la  mar- 
quesa Gertrudis  de  Prades? 
A  mi  sobrina?  Bailando.  El  baile  es  su  pasión  favorita. 

Y  que  tal  se  encuentra  en  la  Corte?  ^ 
Contentísima.  Cada  paso  que  da  en  la  sociedad,  es  un 
nuevo  triunfo  para  su  amor  propio,  para  su  belleza,  j 
las  gracias  de  su  talento:  opimos  frutos  de  la  educa- 
ción que  me  envanezco  haber  sabido  darla.  He  aquf 
mi  obra!  La  provinciana,  como  se  la  calificó  á  su  llega- 
da á  Madrid,  se  ha  convertido  en  el  espacio  de  un  mes^ 
en  la  reina  de  nuestros  salones. 
Es  un  doble  y  lisotigero  triunfo  para  usted,  que  ha  sido 
su  tutor  y  su  maestro. 

Y  el  marqués  de  Prades? 
El  marques,  en  tanto  que  su  muger  baila  y  fascina^ 
sirve  de  adorno  á  las  galerías.  Se  aburre  y  suspira 
por  su  casa.  El  que  consiguiera  pulimentar  á  ese  tron- 
co  silvestre,  obraría  un  verdadero  milagro. 
(ap,) — Valiente  mentecato! 
Sin  embargo,  Ricardo  no  es  tonto. 
Precisamente,  su  talento  es  lo  que  mas  le  perjudica. 
Convénzase  V.  amigo  mió;  un  sabio,  no  es  un  hombre 
de  mundo,  y  hace  muy  triste  papel  en  medio  de  nues- 
tra sociedad,  á  pesar  de  toda  su  ciencia. 


ESCENA  3.^ 


El  Duque,  D.  Pedro,  el  Doctor  y  el  General. 


(Al  duque). — Gracias  al  diablo  que  encuentro  á  usted. 

Que  ocurre,  General? 

Ocurre...  que  no  estoy  contento. 

Y  por  qué? 

Porque  Tula... 

Mi  sobrina!  Qué  ha  hecho? 

Nada  grave;  pero  no  estoy  satisfecho  de  su  conducta. 
General!...  Vamos^  confiese  usted  que  no  ama  á  Tula. 
No  solo  la  amo,  sino  que  desearía  adorarla. 
Entonces  ¿por  qué  se  muestra  usted  tan  severo  con 
ella? 

Porque  me  veo  obligado  á  representar  el  papel  que 
corresponde  á  usted. 
No  comprendo!... 

(El  Doctor  toma  el  brazo  de  D.  Pedro  y  ambos  se 
alejan  por  el  fondo ^  dando  á  entender,  por  ges- 
tos, que  se  marchan  por  dÁscrecion.) 
Gertru'dis  es  joven,  hermosa  y  llena  de  imaginación. 
Ya  vé  usted  que  sé  hacerla  justicia.  Pero  al  mismo 
tiempo  es  ligera,  inconsiderada  y  orgullosa,  y  usted 
debería  aconsejarla. 

Puesto  que  usted  reconoce  que  mi  sobrina  tiene  ta- 
lento, no  necesita  del  de  los  demás  para  conducirse,  y 
se  bastará  á  sí  propia. 

Su  sobrina  de  usted  presta  dem.asiada  atención  á  los 
galanteos  del  vizconde  de  Mosquera,  ese  joven  elegan- 
te y  pretencioso... 

Soy  yo,  por  ventura,  el  marqués  de  Prades,  para  ocu- 
parme de  lo  que  le  concierne  ? 

Ricardo  adora  demasiado  á  su  mujer  para  notar  otra 


lENE 
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cosa  que  lo  que  halaga  su  pasión.  Nada  vé,  nada  oje 
y  no  duda  de  nada. 

Duque.  Y  entonces,  con  que  razón  y  con  que  derecho^  se  mez- 
cla usted  en  ese  asunto? 

General.     Mil  demonios!!... 

Duque.  Calma,  General:  no  lia}^  motivo  para  acalorarse.  No- 
sotros somos  personages  de  otro  ^iglo.  Dejemos  que  L 
juventud  de  ahora,  disfrute  del  tiempo  presente.  Tul; 
es  virtuosa,  y  las  galanterías  del  vizconde  de  Mosque- 
ra, no  traspasarán  los  límites  de  un  entretenimiento 
permitido  y  tolerado  por  nuestra  sociedad.  Mi  sobrinfc 
está  casada^  y  nada  tengo  ya  que  ver  con  sus  asuntoil  ¡ui 
domésticos.  Pues  que  existe  un  marido,  á  elle  corres- 
ponde velar  por  lo  que  le  interesa.  (Saluda  y  se  vá. 

General.  Yiejo  estólido  j  egoísta!  Pobre  Ricardo!  Será  menes- 
ter que  yo  vigile...  que  yo  evite...  Helo  aquí! 

ESCENA  4.^ 


El  General,  Ricardo. 

Ricardo.  [aparté)  Por  mas  que  procuro  desentenderme  de  es- 
te inoportuno  pensamiento,  Fiias  me  preocupa  y  ator- 
menta. 

General.  Ricardo! 

Ricardo.      Ah!  es  usted  General? 

General.     Estás  pensativo...  triste... 

Ricardo.  Yo?  no...  Recordaba  mi  viejo  palacio,  los  años  de  m 
juventud  pasados  en  aquel  apacible  retiro,  en  aquelli 
soledad  llena  de  encantos  para  mí,  y  me  sentía  con- 
movido. 

General.     No!  tú  pensabas  en  Gertrudis. 
Ricardo.      En  Tula! 
General.     Tratas  de  engañarme?  Vaya,  sé  franco.  Esplícate  coi 
toda  libertad.  Oh!  no  puedes,  no  debes  ocultarme  ii 
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que  pasa  en  el  fondo  de  tu  corazón.  Amas  á  tu  muger, 
y  ese  amor  es  lo  que  constituye  tu  suplicio.  Por  qué? 
Porque  estás  celoso. 
liCARDO.  Celoso! 

tEneral.  Sí,  celoso.  Lo  he  visto  con  mis  propios  ojos.  Soy  bas- 
tante fisonomista  para  no  engañarme.  Hace  poco,  el 
■vizconde  de  Mosquera,  fijó  una  ardiente  mirada  en  tu 
mujer,  y  tú  te  pusistes  pálido. 

Tiene  usted  razón.  Sufro  cruelmente.  Amo  á  Tula,  y 
Tula  no  me  ama. 
Acaso  exajeras. 
No,  no  me  ama. 

Pero  tú  eres  para  ella  el  mejor  de  los  esposos. 
Es  verdad.  Amo  á  Tula  hasta  el  punto  de  no  poder 
resistir  á  ninguno  de  sus  caprichos.  Todo  lo  olvido  por 
ella.  Estoy  resuelto  á  sacrificar  mi  vida  entera,  si  es 
necesario,  á  su  felicidad.  Cuando  me  encuentro  á  su  la- 
do^ temo  que  no  me  considere  digno  de  su  amor.  Pe- 
ro todo  esto  no  basta.  Yo  no  poseo  el  don  que  se  re- 
quiere para  cautivar  á  una  muger,  inspirándola  ese 
orgullo  que  se  r-efleja  en  el  objeto  amado.  Como  pue- 
do 3' o,  rústico  campesino  ,  alternar  con  esa  brillante 
juventud  que  me  eclipsa  con  sus  modales  y  me  pone 
en  ridículo  á  cada  paso? 

Con  mil  demonios!  Tú  vales  mucho  mas  que  ese  en- 
jambre de  abejorros,  tan  ignorante  como  estúpido.  Tú 
eres  un  sabio! 

Quizá;  pero  un  sabio  no  es  un  hombre  de  mundo,  y  to- 
do mi  talento,  si  es  que  lo  tengo^  palidece  ante  el  oro- 
pel de  tanto  necio,  que  sabe  ocupar  un  puesto  y  repre- 
sentar un  papel  en  esa  sociedad  á  que  soy  estraño. 
Y  que  deduces  de  esto? 

Que  Tula  ama  lo  que  brilla,  aun  cuando  ese  brillo  sea. 
falso;  y  como  yo  no  puedo  ofrecer  á  sus  ojos  esa  apa- 
riencia ficticia  que  la  deslumhra,  nunca  podrá  amar- 


General. 

Ricardo. 
General. 


Ricardo. 
General. 
Ricardo. 


General. 


Ricardo. 

General. 

Ricardo. 


General. 

Ricardo. 

General. 
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me  como  yo  la  amo  j  deseo  ser  amado.  He  aquí  por- 
que sufro,  j  quiero  morir. 

Tú  sufres?  Tii  quieres  morir?  Tú?  Oh!  Voto  á  mil!! 
Procura  aplicar  un  bálsamo  á  tu  herida,  ó  me  harás 
salir  de  quicio  si  continuas  manifestando  esa  cobarde 
apatía. 

y  que  quiere  usted  que  haga? — (Se  oye  dentro  la  or- 
qioesta  del  baile,) 
Abandonar  la  capital.  Si  no  puedes  avenirte  á  alter- 
nar con  esa  sociedad,  suplica  á  Tula  que  renuncie,  por 
su  parte,  á  tan  frivolos  placeres,  y  vuélvete  á  tu  casa 
de  Prades. 
Tula  no  consentirá. 
Acaso  ¿no  eres  dueño? 

De  martirizarla?  No!  No  debo  en  provecho  mió  sacri- 
ficar su  existencia.  La  vida  en  Prades,  seria  para  ella 
un  suplicio  igual  al  que  esperimento  yo  en  Madrid 
¿Por  qué  la  he  de  privar  de  sus  placeres?  Debo  trans- 
formarme en  un  egoísta  porque  estoy  enfermo  del  co- 
razón? y  aun  cuando  me  transformara  en  egoísta,  co- 
nozco que  no  tendría  valor  para  luchar  contra  Ger- 
trudis. 

Que  diablos  me  estás  relatando?  No  entiendo  una  jo- 
ta! Sufres,  pones  el  dedo  en  la  llaga,  y  no  tienes  va- 
lor para  aplicar  el  remedio  que  ha  de  curarla! 
NO;,  lo  confieso,  no  tengo  ese  valor.  No  puedo! 
Pues  entonces  ¿qué  es  lo  que  piensas  hacer? 
Procuraré  conformarme,  aceptando  la  parte  queme  to- 
ca en  suerte:  la  abnegación.  Que  Tula  sea  dichosa:  que 
yo  la  vea  sonreir  siempre:  que  ella  me  devuelva  una 
pequeña  parte  del  afecto  que  la  he  consagrado,  y  un 
dia,  quizá,  seré  también  dichoso. 
Tu  filosofía,  llegará  hasta  el  punto  de... 
Que  quiere  usted  decir,  General? 
Llevarás  tu  abnegación  hasta  el  punto  de  consentir, 
que  el  vizconde  de  Mosquera  se  permita?... 


m 


)üci 
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General!  usted  no  cree  en  eso  que  está  diciendo. 
Pues  si  lo  creo...  Voto  al  demonio! 
No...  No  lo  cree  usted!  lo  repito! 
Silencio! 

ESCENA  5.'" 


'liGARDO,  EL  General,  Gertrudis,  la  Condesa  de  Mérida,  el  Du- 
que DE  TiNEO,  EL  Doctor  Artigas,  y  el  Vizconde  de  JN^osquera. 

Las  señoras  se  sientan  formando  un  grupo  á  la  derecha:  el 
Vizconde  ocupa  el  puesto  detrás  de  Gertrudis,  Ricardo  y  el 
General^  de  pié,  frente  á  las  damas.  Los  demás  personajes 
de  pié  ó  sentados  formando  cuadro^. 


gertrudis. 
Condesa. 


)UQUE. 


'Doctor. 
Duque. 
Doctor. 
Duque. 

jteneral, 
Duque. 


Quiero  respirar  un  poco,  condesa. 
Ya  que  estos  caballeros  son  tan  amables,  que  abando- 
nan el  salón  para  hacernos  compañia,  descansemos  un 
rato  en  esta  sala. 

Saben  ustedes,  señores,  lo  que  me  cansa  mas  estrañeza 
en  la  nueva  sociedad  madrileña?  No  encontrar  una 
persona  con  quien  poder  hablar. 
Cómo? 

Se  charla,  se  charla,  pero  no  se  habla. 
Y  á  que  atribuye  usted  ese  cambio! 
A  tres  causas  principales:  la  Bolsa,  el  piano  y  los  ca- 
sinos. 

Protesto  en  nombre  de  los  casinos. 
Precisamente  el  casino,  círculo  ó  club,  es  la  invención 
mas  perjudicial  de  los  tiempos  modernos.  Los  hombres 
se  acostumbran  á  vi^^ir  apartados  del  bello  sexo,  ad- 
quieren modales  poco  convenientes  y  concluyen  por 
considerar  á  las  mugeres^  como  un  objeto  de  placer  ó 
como  una  mercancía.  En  la  sociedad  actual,  se  encuen- 
tran jugadores  empedernidos,  músicos  y  danzantes  iu- 
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fatiglables  y  especuladores  de  oficio;  pero  muy  poc2|^-" 
personas  galantes  y  de  esmerado  y  fino  trato  social. 

Gertrudis.  Vizconde,  ¿tiene  usted  la  bondad  de  decirme  como  5 
titula  la  última  romanza  de  Rossini? 

Vizconde.     La  Separación. 

Gertrudis.  Espero  que  nos  la  hará  usted  oir  mañana,  en  nuestj 
círculo  íntimo. 

Vizconde.     Con  mucho  gusto^  si  es  que  mi  escaso  talento  música 

tiene  algún  valor  á  los  ojos  de  usted. 
Condesa.      Es  usted  demasiado  modesto,  vizconde;  y  cuando  sf^^^^'^ 

posee  esa  deliciosa  voz  de  tenor  que  envidiaría  Tam^ 

berlik... 
Vizconde.  Condesa... 

General.     {ap.)'Re  aquí  en  que  consiste  el  talento  de  esos  héro€ 

de  gabinete.  ^ 
Ricardo.      (id.)  Ni  una  mirada!  Ni  una  palabra  para  mí! 
Condesa.      A  propósito,  doctor:  ¿es  cierto  que  ha  sido  usted  lia 

mado  á  declarar  en  una  causa  criminal? 
Doctor.       Cierto,  señora. 

General.  Y  es  verdad  que  se  ha  cometido  un  crimen  horrible? 
Doctor.       Sí:  un  asesinato^  perpetrado  por  una  mujer  sobre  si 

propio  marido. 
Todos.  Oh! 

General.     Y  se  conoce  el  motivo? 
Doctor.       Se  supone,  que  por  infidelidad. 
General.     De  la  mujer? 
Doctor.       No:  del  marido. 

Duque.  Cuando  digo  y  repito  que  la  sociedad  retrocede  en  ve: 
de  progresar,  como  suponen  los  filósofos  modernos!  Uní 
mujer  que  mata  á  su  marido  por  infidelidad!  Si  con- 
tinúa la  moda,  se  va  á  quedar  el  mundo  despoblado. 

Condesa.      Está  usted  haciendo,  duque,  la  censura  de  su  sexo. 

Duque.        La  apología,  querrá  usted  decir,  condesa. 

Condesa.      Cómo!  la  infidelidad  en  el  hombre,  seria  una  virtud? 

Duque.  Señora,  no  hay  peor  marido  que  aquel  que  observa 
escrupulosamente  la  fe  conyugal. 
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j(3  j^AS  DOS  SEÑORAS. — Oh! 


Me  esplicaré.  Ustedes  se  alarman  porque  su  orgullo 
habla  mas  alto  que  la  razón;  pero  si  se  dignan  reflexio- 
nar un  momento,  serán  todas  de  mi  misma  opinión. 
Nunca! 

Me  permitiré  observar  á  la  señora  Condesa  del  Salto, 
que  las  mujeres  no  tienen  voto  en  esta  materia,  sino 
después  de  cinco  años  de  matrimonio;  y  tanto  usted 
como  mi  sobrina  Gertrudis,  son  casadas  de  ajer. 
Protesto  en  nombre  de  mi  amiga^  j  en  el  mió  propio! 
Ustedes  no  protestan  nada:  hacen  la  oposición  por  la 
íorma,  pero  en  el  fondo  opinan  lo  mismo  que  yo. 
Según,  usted  para  poder  amar  á  la  mujer  propia,  se 
necesita  haber  cometido  muchas  infidehdades  ? 
Indudablemente! 

Y  si  las  mujeres  adoptásemos  iguales  máximas? 
En  mi  dob^e  calidad  de  viejo  solterón,  y  amante  apa- 
sionado del  bello  sexo,  aplaudirla  con  entrambas  ma- 
nos. 

(á  Ricm^do  y  al  General^  ap.) — Asistimos  á  un  cur- 
so de  infidelidad  conyugal,  en  partida  doble. 
La  opinión  del  doctor ,  atendida  su  profesión  y  su  es- 
periencia,  seria  de  mucho  peso  en  el  debate. 
Yo  me  permitiré  asegurar  únicamente,  que  en  todos 
ios  casos  de  infidelidad  cometidos  por  la  muger,  las 
faltas  del  m.arido  entran  por  un  ochenta  y  nueve  por 
ciento. 

Las  dos  señoras. — Bravo! 

General.     Usted  también,  doctor^,  defiende  las  debilidades  de  la 
muger? 

Yo  no  defiendo  nada.  Esplicar  una  causa  no  es  hacer 
el  panegírico  de  sus  efectos. 

Por  mil!!..  Doctor:  ¿considera  usted  el  deber  como 
una  palabra  vana? Cuando  un  hombre  ha  confiado  auna 
muger  su  propio  honor,  desde  luego  la  constituye  de- 
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positaria  de  un  objeto  sagrado,  que,  ni  aun  á  ella  misA^EB 
ma,  le  es  dado  tocar. 

En  ese  caso,  la  muger  no  es  siquiera  un  individuo 
Su  individualidad  desaparece  ante  la  del  marido. 

Y  que  hace  usted  de  las  pasiones? 
Opongo  la  honradez  como  correctivo. 
La  honradez,  consiste,  pues,  en  petrificar  el  corazón' 
Amar  al  propio  marido  niega  esa  petrificación. 

Y  si  ella  no  le  ama? 

Entonces  no  debió  casarse. — (Seoye  música  dentro.  íkm 
Señores,  basta  de  discursos,  que  la  orquesta  nos  Ua-j 
ma  al  salón  del  baile. 

(a  Gertrudis ,) — Me  lisongeo,  señora  marquesa,  que! 
no  habrá  usted  olvidado  haberme  prometido  el  primerL 
wals? 

Jamás  olvido  mis  promesas,  y  sabré  cumplir  esta  con 
mucho  placer.  « 
{Al  tornar  Ictmano  de  Gertrudis^  desliza  un  billete^  diciéndo- 

la  a  media  voz.) 
Vizconde,     Por  favor,  no  la  rechace  usted. 
(El  General  y  Ricardo  han  observado  la  acción  del  Vizconde, 
Movimiento  de  aynhos.) 

General.     Ah,  demo!  

Doctor.       Qué  tiene  usted? 

General.     Nada.  La  picara  gota  que  me  ha  jugado  una  de  las 
suyas.  Y  tú  que  tienes,  Ricardo? 
Yo? 

Te  pones  pálido  como  un  muerto.  Tus  manos  están 
heladas. 

Pues  le  aseguro  á  usted  que  no  esperimento  malestar 
alguno.  Absolutamente  nada. 
Todos  se  han  retirado  por  el  fondo  y  Ricardo  les  sigue.  El  Ge- 
neral detiene  al  Doctor  al  tiempo  que  este  va  á  seguir  á  Ri-^ 
cardo. 

General.     Doctor:  mañana  me  bato  en  desafío.  ¿Quiere  usted 
servirme  de  testigo? 
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Eh? 

Que  mañana  me  bato  en  desafío.  Me  parece  que  no 
hablo  en  griego. 

Y  con  quien? 

Con  el  vizconde  de  Mosquera. 
Usted? 

Si^  yo  mismo. 

Cómo? 

Como,...  cómo?...  Como  se  acostumbra  batirse.  Con 

espada,  con  pistola...  ásu  elección. 

Pero  en  que  le  ha  ofendido  á  usted?  . 

En  nada,  y  por  lo  mismo,  mañana  en  el  club  le  dará 

un  pisotón:  no  me  escusaré,  y  si  replica  añadiré  una 

bofetada. 

Si  yo  no  le  conociera  á  usted  á  fondo,  le  declararía 
atacado  de  enagenacipn  mental.  ¿Y  cuál  es  la  causa 
de  ese  duelo? 

La  causa?..;  Porque...  porque  el  marqués  de  Prades, 
mi  pupilo,  es  un  animal,  un  palurdo.  Porque  el  viz- 
conde de  Mosquera  acaba  de  entregar  á  la  marquesa 
una  carta,  que  ella  ha  recibido  sin  escrúpulo,  lo  cuai 
prueba  que  se  hallan  en  íntimas  relaciones. 

Y  Ricardo!... 

Colocado  como  estaba,  debe  haberlo  visto  todo. 
Escúcheme  usted  con  atención.  General.  A  mí  no  me 
corresponde  juzgar  la  conducta  del  marques  de  Pra- 
dos; pero  el  paso  que  usted  piensa  dar,  es  imposible. 
No!  Usted  no  se  batirá  con  el  vizconde  de  Mosquera. 
¿Por  qué? 

Porque  todo  Madrid  ha  notado  la  asiduidad  del  viz- 
conde hácia  Gertrudis:  porque  todos  saben  que  usted 
es  el  tutor  de  Ricardo,  y  batiéndose  con  el  vizconde 
para  salvar  el  amenazado  honor  de  su  pupilo^  dará  us- 
ted públicamente  un  diploma  de  deshonor,  al  mar- 
qués de  Prados. 
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Tiene  usted  razón.  Pero  toda  esa  historia  acabará  p 
proporcionarme  un  ataque  de  apoplegía.  Acompáfíer 
usted,  doctor.  Necesito  tomar  el  aire,  y  alguna  co 
que  mitigue  esta  sofocación.  Tengo  la  garganta  con; 
un  horno  ardiendo.  {Vánse por  el  fondo,) 

ESCENA  6.^ 

Ricardo,  El  Vizconde. 


Dispense  usted,  señor  vizconde,  si  le  distraigo  por  i 
momento  de  los  placeres  del  baile.  Pero  deseo  co; 
sultar  su  opinión,  sobre  un  objeto  que  he  compraí 
esta  mañana.  Es  reconocida,  como  del  mejor  gus 
respecto  á  bellas  artes,  y  por  eso  me  tomo  la  libertí 
de  incomodarle.  Si  en  este  paso  no  me  atengo  á  Ife 
usos  establecidos,  sírvame  de  disculpa,  mi  ignorancia 
de  las  costumbres  sociales.  He  aquí  el  objeto  de  qit 
hablo  á  usted.  ¿Qué  le  parece?  {El  vizconde  exam 
na  una  cajita  dorada  que  le  presenta  Ricardo,) 
Es  una  obra  artística  de  gran  mérito. 
Se  atribuye  á  Benvenuto  Cellini. 
Es  precisamente  lo  que  quería  espresar. 
Es  una  verdadera  obra  maestra  ¿no  es  cierto? 
Convengo  en  ello. 

No  lleva  esculpido  el  nombre  de  Cellini;  pero  á  mí 
me  ha  costado  trabajo  reconocer  la  marca  del  afaim 
do  artífice. 

Cierto,  ciertísimo.  Cuanto  mas  se  la  considera;,  tañí 
mas  se  descubren  las  bellezas.  ¡Qué  gracia  en  los  coi 
tornos!  ¡Qué  armonía  en  el  conjunto!  ¡Cuánta  ver 
j  morbidez  en  las  figuras!  ¡Es  maravilloso!  Solo  usté 
es  capaz  de  descubrir  en  Madrid  un  objeto  semejant(|] 
y  eso  que  apenas  conoce  los  laberintos  de  la  coronad 
villa. 
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j Señor  vizconde  de  Mosquera,  es  usted  un  insolente! 
{le  arrebata  la  caja).  Esta  caja  de  plata  sobredora- 
da, es  una  miserable  imitación^  y  así  es  como  usted  la 
ha  considerado  desde  luego.  ¡Esas  alabanzas  j  esos 
elogios,  son  otros  tantos  insultos,  de  que  pido  á  usted 
estrecha  cuenta ! 

Estoy  á la  disposición  del  señor  Marqués.  Mañana, 
mis  testigos,  se  entenderán  con  los  de  usted. 
Debo  prevenir  á  usted  con  toda  lealtad^  que  jamás  he 
manejado  una  espada,  ni  disparado  una  pistola. 
Desde  luego  acepto  todas  las  condiciones  que  propon- 
gan los  testigos  del  señor  Marqués.  Voy  k  disculpar- 
me con  la  señora  marquesa  Gertrudis,  anunciándola 
que  una  circunstancia  fortuita  me  priva  del  placer  de 
bailar  con  ella  el  resto  de  la  noche. 
licARDo.      No  dará  usted  ese  paso. 
/izcoNDE.     ¡Cómo ! 

liCARDO.  Siendo  el  duelo  una  partida  en  la  cual  se  juega  leal- 
mente  la  existencia,  debe  ser  igual  para  ambos.  Ora 
bien:  nuestras  condiciones  sociales  son  diferentes.  Us- 
ted es  soltero  y  yo  soy  casado.  Su  honor  de  usted  des- 
cansa en  sí  propio:  el  mió  lo  comparten  dos  personas. 
Nuestro  desafío  dará  pábulo  á  mil  géneros  de  comen- 
tarios: se  intentará  averiguar  la  causa,  y  esa  causa,  su- 
.ficiente  para  nosotros,  no  tendrá  igual  peso  á  los  ojos 
del  mundo,  que  ama  y  busca  el  escándalo.  Cuando  un 
hombre  casado  se  bate  con  un  joven  soltero,  la  ca- 
lumnia se  ceba  en  la  mujer.  El  nombre  de  la  marque- 
sa de  Prados,  no  debe  sonar  en  este  asunto.  Ese  nom- 
bre, que  es  el  mió,  ha  de  conservarse  puro  é  inmacu- 
lado de  toda  sospecha.  Inventemos  un  medio  que  las 
aleje,  y  desoriente  toda  investigación. 
Ya  he  tenido  el  honor  de  decir  á  usted,  que  aceptaré 
cuanto  proponga.  Invente  y  decida,  que  á  todo  estoy 
pronto. 
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No  l  operaba  nir- os  de  la  cortesía  del  señor  vizcon 
y  le  aquí  j  qje  i/xe  ocurre.  Se  están  organizando 
tidas  de  whist.  Juguemos.  Yo  no  conozco  eliue; 
V  cometeré  tales  torpezaís,  que  usted  se  incomodaré 
fin,  dirigiéndome  algunas  frases  que  hagan  inevita 
el  duelo.  De  este  modo  se  desvanecen  los  comentar 
y  So  evitan  lo^  escollos  de  nuestra  posición  respecti 
porque  cuando  una  persona  como  usted,  insulta  j  p 
voca  públicamente  á  un  hombre  casado,  la  muger 
este  último  queda,  á  cubierto  de  los  ataques  de 
maledicencia.  ¿Me  ha  comprendido  usted  bien  ahc 
señor  vizconde? 

Perfectamente,  y  se  hará  como  usted  desea,  (ajp 
decían  que  no  tenia  uso  de  mundo! 
Aun  me  falta  una  recomendación:  será  la  última, 
marquesa  Gertrudis  de  Prados,  debe  ignorar  este  d 
lo.  Procure  usted  que  nuestra  querella  no  llegue  á 
noticia. 
Lo  prometo. 

Cuento  con  su  palabra  de  hoñor,  y  le  doy  las  grai 
por  todas  las  concesiones  que  acaba  de  hacer] 
(Se  saludan.  El  vizconde  se  aleja  por  el  fond 
Ricardo  le  sigue  después  de  esclamar) 
Oh!  no  tendré  misericordia!! 
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Fin  del  acto  primero. 
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J  ACTO  SEGUNDO. 

2ef  ibitacion  particular  de  Gertrudis.  Un  secreter  á  la  derecha.  Mesa  redonda 
con  tapete.  Muebles  confortables. 

ESCENA  1.^ 

Ricardo,  después  el  General. 

Voy  á  cometer  una  acción  indigna  de  un  caballero;  lo 
reconozco.  Sin  embargo,  una  fuerza  invencible  me  ar- 
rastra. Necesito  conocer  toda  ia  veruau.  Dontro  de  ese 
mueble  guarda  sus  mas  secretos  pensamientos...  Qué 
voy  á  hacer?...  Valor! — Salgamos  de  esta  horrible  in- 
certidumbre.  (aJire  el  secreter ^  saca  una  caja  con 
papeles^  los  reconoce^  y  después  de  leer  una  carta ^ 
esclama:)  Oh!  no  me  engañaban  mis  presentimientos. 
Han  salido  ciertas  mis  sospechas.  (Lee  alto.)  «Qui- 
siera poseer  todos  ios  tesoros  de  la  íl'erra^  para  recom- 
pensar esas  divinas  p- 'abras,  os  amo!  pronunciadas 
por  vuestros  hermosos  labios.  Alguien  se  acerca!.... 
ah!  es  el  general.  {Se  gicarda  la  carta  en  el  bolsi- 
llo, después  de  colocar  la  caja  en  el  secreter,)  Doy 
á  usted  las  gracias,  general,  por  su  exactitud. 
ENERAL.  Apenas  me  al'^^jaba  de  casa  de  la  condesa,  de  donde 
salí  para  respirar  el  aire  libre,  cuando  recibí  tu  carta 
citándome  para  este  sitio  antes  del  regreso  de  Gertru- 
dis. Estoy  á  tus  órdenes.  ¿Qué  quieres?  Esplícate! 
icARDO.  General:  debo  batirme  en  desafió  y  cuente  con  V.  pa- 
ra nue  me  sirva  de  padrino. 
ENERAL.     Tú?  tú  te  bates  en  desafío? 
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Y  eso  le  maravilla  á  usted? 

Y  con  quién? 

Con  el  vizconde  de  Mosquera. 
Ah! — Y  cuándo? 

Hoy  mismo,  á  las  siete  de  la  mañana. 
Hazme  el  favor  de  repetirme  lo  que  acabas  de  decir. 
Digo,  que  me  bato  en  desafío,  con  el  vizconde  de  Mos- 
quera, hoy  mismo,  dentro  de  una  hora,  y  he  contad» 
con  usted  para  que  me  sirva  de  padrino. 
Has  provocado  al  vizconde? 
No:  el  vizconde  ha  sido  el  agresor. 
Ah!— Cuándo?  Cómo? 

Esta  noche,  con  motivo  de  una  partida  de  juego,  en  ei 
baile  de  la  condesa  de  Mérida. 

Y  tu  muger? 

Nada  sabe,  y  nada  debe  saber. 
Escúchame,  Ricardo:  soy  el  amigo  sincero  de  tu  bue- 
na madre:  fui  el  mejor^  el  mas  constante  amigo  de  ti 
padre,  que  murió  en  mis  brazos...  conque  así,  no  de-' 
bes  tener  secreto  alguno  para  mí.  Dame  tu  palabra  d 
honor,  de  que  esa  querella  sobre  el  juego,  no  tuvo  si 
origen  en  otra  precedente  con  el  vizconde. — Ah!  guar- 
das silencio? — ^^Luego  observastes  y  decidistes  batirte 
— Y  fuistes  tú,  tú  el  que  provocó  al  vizconde?  (pausa 
— Señor  marques  de  Prades,  ruego  á  usted  que  aceptí 
mi  mano,  y  me  perdone  la  sospecha  que  habia  conce 
bido  contra  usted! 
General! 

Te  habia  juzgado  mal. — Te  habia  acusado  de  cobarde 

Y  ahora? 

Consiento,  con  toda  el  alma,  en  ser  tu  padrino.  Dispu 
taria  ese  honroso  puesto  á  todo  el  Universo!  Pero  di 
me:  tú  no  has  manejado  nunca  una  espada. — ¿Tira 
la  pistola? 
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Ricardo.      No  señor. 
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Y  entonces,  ¿cómo  te  vas  á  batir?  el  vizconde  es  un 
duelista  consumado. 

El  vizconde  es  demasiado  caballero,  para  aceptar  to- 
das las  condiciones  que  neutralicen  las  ventajas  que 
me  lleva  en  el  manejo  de  las  armas.  Nos  batiremos  á 
pistola,  á  veinte  pasos,  marchando  de  frente,  y  dispa- 
rando á  voluntad. 

Pero  eso  es  la  muerte  infalible  de  uno  de  los  dos? 
Infalible! 

Muj  bien,  Ricardo.  Eres  noble  y  valeroso.  Pero  si  el 
vizconde  se  libra  de  tus  manos,  tendrá  que  comenzar 
de  nuevo  la  partida  con  este  viejo  lobo.  Ahora,  tregua 
á  los  suspiros.  Nuestros  semblantes,  como  de  verda- 
deros filósofos,  deben  llevar  la  marca  de  la  indiferen- 
cia. Voy  á  buscar  á  los  testigos  del  vizconde,  y  de  pa- 
so al  doctor  Artigas  para  que  nos  acompañe.  Te  es- 
peramos en  la  plaza  de  Santa  María. — ¿ConveniSo? 
Convenido. 

Apenas  te  queda  tiempo  para  abrazar  á  tu  madre. — 
Ahora,  señor  marques  de  Prados,  hagamos  verá  esos 
leones  de  la  corte,  que  los  osos  de  las  montañas  tienen 
también  dientes  y  garras. 

ESCENA  2." 

Ricardo,  después  la  Marquesa. 

Es  justo.  No  tengo  tiempo  mas  que  para  abrazar  á  mi 
madre!  Cuál  no  será  su  dolor  si  la  suerte  me  fuese 
contraria!  Ah!  ahoguemos  este  pensamiento  que  pu- 
diera quitarme  el  valor. — Mi  madre !-Señora!.. 
Qué  te  sorprende? 

Levantada  tan  temprano,  y  en  el  cuarto  de  Gertrudis! 
No  es  la  primera  vez  que  esto  sucede;  pero  como  ha- 
béis adoptado  la  moda  de  tener  habitación  aparte,  no 


es  estrano  que  lo  ignores.  Desde  que,  cediendo  á  tmfAi 
ruegos,  me  trasladé  á  Madrid,  todas  las  noches  y  to- 
das las  mañanas,  mi  primero  y  último  pensamiento  ha 
sido  abrazar  á  la  esposa  elegida  por  tu  corazón. 

Ricardo.      Mi  buena  madre! 

Marquesa.  Me  alegro  encontrarte  en  el  cuarto  de  tu  muger,  Tula 
se  ha  acostado  ya? 

Ricardo.      Tula  no  ha  vuelto  todavía. 

Marquesa.  Ah! 

Ricardo.     Pero  no  tardará  en  volver  acompañada  de  su  tio.  Tula 
ama  los  placeres  y  jo  no  puedo  resistir  á  sus  deseos 
Me  sentia  un  poco  fatigado  y  por  eso  me  vine  á  des- 
cansar. 

Marquesa.  Dejando  sola  á  tu  mujer? 

Ricardo.  Pude  hacerlo  sin  inconveniente,  desde  el  momento  que, 
á  falta  del  marido,  quedaba  al  lado  de  la  esposa  un 
deudo  del  grado  y  de  la  edad  del  duque. 

Marquesa.  (Sentándose,)  Si  esa  es  la  costumbre,  no  insisto.  Ha- 
ce tanto  tiempo  que  no  voy  á  reuniones,  que  he  olvi- 
dado las  prácticas.  Pero,  ahora  que  reparo:  ¡Qué  pá- 
lido estás! 

Ricardo.      Efectos  del  cansancio. — Vas  á  esperar  á  Tula? 
Marquesa.  Si. 

Ricardo.  Deberías  dispensarte  por  ho}^  También  necesitas  des- 
cansar. 

Marquesa.  Es  ya  casi  de  dia  y  Tula  no  debe  tardar.  No  pudiera 

recojerme  contenta  sin  haberla  abrazado  antes. 
Ricardo.      Entonces,  permíteme  que  me  retire  á  mi  habitación. 

Conozco  que  estoy  muy  cansado  y  necesito  dormir. 

( Quiere  irse  y  titubea^  la  marquesa  lo  observa,) 
Marquesa.  (Ap,)  Ah!  (Alto,)  Te  detienes?  Comprendo!  No  te 

decides  tampoco  á  abandonar  esta  estancia,  sin  haber 

visto  á  tu  Gertrudis. 
Ricardo.      No...  No  es  eso  lo  que  me  detiene...  Deseo  que  me 

bendigas,  y  reces  por  mí. 
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[arques A.  En  tu  aspecto  y  en  tus  palabras,  observo  una  espresion 
tan  triste  que  empieza  á  inspirarme  inquietud. 

[CARDO.  Tranquilízate j  querida  madre:  nada  acontece  que  pue- 
da turbar  tu  tranquilidad  doméstica.  Me  siento  algo 
triste:  es  una  preocupación  esclusiva  de  mi  ánimo;  por 
eso  busco  consuelo  en  tu  maternal  afecto,  j  te  digo: 
«bendíceme,  como  acostumbrabas  á  hacerlo  en  el  pala- 
cio de  mis  padres.» 

[arquesa.  Sí:  tú  me  ocultas  algún  secreto;  yo  lo  sabré  al  ün,  por- 
que nada  escapa  á  la  penetración  de  una  madre.  Pero 
ya  que  mi  bendición  puede  contribuir  á  tu  alegría,  ¡yo 
te  bendigo  desde  lo  mas  profundo  de  mi  corazón! 

JCARDO.  ( Inclinándose  ante  la  mai^quesa^  que  le  da  beso 
en  la  frente,) 

Gracias!  mi  buena  madre. — Gracias! 

ESCENA  3." 

La  Marquesa,  después  Gertrudis. 

[arquesa.  Quisiera  convencerme  de  lo  contrario;  mas  presienta 
que  Ricardo  no  es  feliz.  Después  de  tan+os  afanes  y 
angustias  ¿habré  contribuido  yo  misma,  á  la  infelici- 
dad de  mi  hijo?  ¿Quién  podrá  iluminarme  en  ese  obs- 
curo laberinto?  Ah!...  el  General  Rajadeil 
debe  conocer  toda  la  verdad.  El  me  la  dirá,  aun  cuan- 
do deba  costarme  la  vida. 

Gertr%(jdi8  aparece  por  el  fondo:  al  presentarse  en  escena  se 
uita  el  abrigo  que  arroja  sobre  un  mueble,  así  como  el  rami- 
ete. 

rERTRUDis.  Cómo!  Aun  estás  levantada,  mi  querida  mamá? 
íarquesa.  Deseaba  abrazarte,  como  de  costumbre,  á  tu  regreso 

del  baile. 
rERTRUDis.  Cuáuto  me  amas! 


Marquesa.  (Sentándose.)  No  podré  nunca  quererte  bastante^-  i 
en  cambio  de  la  diclia  que  procuras  á  mi  liijo. 

Gertrudis.  {Idem  )  No  debes  atribuirme  una  virtud  que  no  po-| 
seo.  Soy  por  el  contrario,  digna  de  vituperio ,  puesto! 
que  obligo  á  Ricardo  á  sacrificar  sus  hábitos  para  sa- 
tisfacer mis  caprichos.  Pero,  que  quieres!  No  puedo 
resistir  á  la  privación  del  atractivo  de  ciertos  placeres, 
que  me  seducen  j  halagan  la  vanidad  de  la  mujer. 

Marquesa.  Lo  comprendo,  v  no  te  condeno.  Mas  se  me  figura  que 
Ricardo  no  se  ha  de  haber  divertido  mucho  en  la  úl- 
tima fiesta. 

Gertrudis.  Si  he  de  confesarte  la  verdad,  no  he  fijado  la  atención,  jpj 
en  él.  Me  he  visto  literalmente  asediada.  Ricardo,  co- 
mo si  lo  hiciera  á  propósito^  ha  permanecido  lejos  de 
mi  lado  toda  la  noche.  i  ^ 

Marquesa.  Abandonó  el  baile  antes  que  tú. 

Gertrudis.  Así  me  lo  dijo  mi  ti  o. 

Marquesa.  líe  hablado  con  tu  marido.  líace  un  momento  se  lia- 

llaba  en  este  sitio. 
Gertrudis.  iVh! 

Marquesa.  Se  sentia  tan  cansado,  que  tuvo  que  retirarse  á  sr 
cuarto.  Puede  que  todavía  no  se  haya  recojido:  Quie* 
res  que  le  mande  á  llamar? 

Gertrudis.  Oh!  no,  no!..  No  le  incomodemos.  (Pausa.) 

Marquesa.  Escucha,  mi  querida  Tula:  si  yo  reclamase  de  tí  un  sa- 
crificio— un  gran  sacrificio — para  mi  tranquilidad, 
por  el  amor  de  tu  marido  ¿me  satisfarías? 

Gertrudis.  Un  sacrificio!  Y  cuál? 

Marquesa.  Abandonar  á  Madrid,  y  volvernos  á  Prados. 

Gertrudis.  Si  tú  lo  crees  necesario...  Si  lo  exije  Ricardo! 

Marquesa.  Ricardo  no  exije  nada,  pero  yo  lo  juzgo  necesario. 

Gertrudis.  Todo  aquello  que  tu  decidas,  mi  querida  mamá,  sen 
aceptado  por  mí  de  buena  voluntad,  á  pesar  de  lo  quí| 
acabo  de  decirte.  I  [¡j. 

Marquesa.  (Levantándose  y  besando  d  Gertrudis.)  Muy  bien 
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hija  mia,  j  telo  agradezco  en  el  alma.  Te  dejo,  porque 
j  también  tendrás  necesidad  de  descanso.  Voy  á  enriar- 

te tu  camarera.  Hasta  luego.  (La  marquesa  se  reti- 
ra después  de  besar  de  nuevo  á  Gertrudis^  que  la 
acompaña  hasta  la  puerta,) 

ESCENA  4." 

Gertrudis,  después  Ricardo, 

SRTRUDis.  No -respira  mas  que  por  su  hijo!  ¿Y  cómo  correspondo 
yo  á  su  afecto,  á  sus  cuidados?  ¿En  este  instante,  no 
he  burlado  sus  esperanzas  haciendo  traición  á  su  fé? 
{pausa,)  Y  quién  tiene  la  culpa?  Podia  amar  yo  á  un 
hombre  con  quien  me  hicieron  casar  por  egoismo,  y 
que  no  respondía  á  ninguno  de  mis  ensueños  juveniles? 
Partí  de  ligero,  mas  nc»  fui  criminal.  Y  esta  ligereza 
se  presenta  como  una  culpa  álos  ojos  del  hombre,  cuyo 
título  llevo  y  cuyo  honor  debo  respetar.  {Saca  la  car- 
ta del  vizconde,)  Otra  carta  mas  en  que  se  espresa 
la  pasión  con  caracteres  de  fuego,  y  que  en  nada  se 
diferencia  de  las  otras.  (Abre  el  secreter^  saca  el  co- 
frecillo de  las  cartas  y  deposita  en  él  la  última  de- 
jándolo sobre  la  mesa,)  Pasión  funesta,  que  apare- 
ció en  un  momento  de  inesplicable  abandono:  palabras 
que  nunca  debí  pronunciar!  {Se  sienta).  Mas,  fueron 
los  labios  ó  el  corazón,  los  que  pronunciaron  aquellas 
palabras?  No  lo  séf  pero  me  parece  que  una  voz  secreta 
me  repite:  No;  tuno  amas  aun!  cuando  ames  de  veras, 
dejarás  de  ser  frivola  é  indiferente,  porque  amarás  con 
pasión  y  serás  infeliz  por  tu  amor. 
liCARDO.  Señora,  vengo  á  anunciaros  una  mala  noticia! 
GERTRUDIS.  (Levantándose  sobresaltada,)  Ah!...  eres  tú,  Ricar- 
do? Qué  noticia  es  esa? 


I 


-(  28  )- 

Ricardo.  (Con  solemnidad,)  Hace  pocos  instantes,  el  vizcond 
de  Mosquera  ha  muerto  en  desafío. 

(tertri'dis.  Muerto!...  en  desafío!...  tú!...  ah!... 

Ricardo.  ( Con  frialdad.)  Os  aconsejo  que  arrojéis  al  fuego  te 
das  esas  cartas,  que  probablemente  estaríais  lej^end 
antes  de  mi  llegada.  Una  mujer  de  vuestra  calidad,  n 
debe  conservar  esos  testimonios  de  su  deshonra. 

Gertrudis.  [Indignada.)  Ricardo! 

Ricardo.  ( Con  frialdad.)  No  olvidéis  que  esta  noche  recibimo 
á  nuestros  amigos.  Haréis  los  honores  como  si  nad 
hubiese  sucedido. 

Gertrudis.  {Aterrada.)  Oh! 

Ricardo.  {Con  calma  y  animándose  por  grados.)  Aun  cuand< 
os  haja  de  costar  la  vida,  es  necesario  que  ningún  cam- 
bio aparente  se  note  en  nuestros  hábitos.  Después  dej 
acontecimiento  de  esta  mañana:  después  de  lo  que  S(! 
han  atrevido  á  murmurar  en  nuestra  sociedad,  recibi- 
remos esta  noche  inmensa  concurrencia.  Todos  ambi- 
cionarán obtener  la  prueba  de  lo  que,  hasta  ahora,  es 
solo  una  calumnia.  Nuestros  rostros  no  deben  ocultar 
nada,  ni  revelar  cosa  alguna.  Existen  dos  objetos  ma¡ 
importantes  que  vuestros  dolores,  y  á  los  cuales  es  ne- 
cesario sacrificarlo  todo:  el  honor  de  mi  nombre,  y  la 
tranquilidad  de  mi  madre.  Ninguna  mancha,  mientras 
yo  viva,  caerá  sobre  el  apellido  de  mi  padre:  ninguna 
nube  debe  turbar  la  serena  tranquilidad  de  aquella,  que 
solo  vive  por  mí  y  para  mí.  ¿Que  me  importan  vues- 
tros dolores,  vuestras  lágrimas,  vuestra  desesperación. 
Tenia  un  corazón  y  me  lo  habéis  arrancado  del  pecho. 
Aqui  dentro  solo  resuena  ya  el  eco  de  un  gran  vacío.; 
La  piedad  ha  desaparecido  con  el  amor.  Aun  cuando  I 
os  viera  espirante  á  mis  pies,  no  os  perdonarla.  {Mo-^ 
vimiento  de  tensor  de  Gertrudis.  Pausa.)  Escu- 
chadme bien!:  Os  evitaré  el  escándalo  del  escarnio  pú- 
blico: ninguna  sospecha  os  mancillará.  Nunca  saldrá 
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de  mis  labios  una  reconvención.  No  os  estimo  bastan- 
te para  formularla.  Si  solo  hubiese  escuchado  mi  pa- 
sión, os  habria  matado,  suicidándome  después.  Pero 
debo  vivir  para  mi  madre,  para  sostener  el  honor  de 
mi  nombre. — El  castigo  que  os  impongo,  es  el  de  vivir 
dichosa  á  los  ojos  del  mundo.  Me  habéis  comprendido? 
{Aterrada.)  Pero  no  es  un  sueño  lo  que  está  pasando? 
Oh!  Estáis  asombrada?  no  me  reconocéis  hoy  por  el 
hombre  de  ayer?  No  lo  estraño:  Yo  mismo  no  me  re- 
conozco. No  me  es  fácil  esplicar  como  se  ha  operado 
en  mí  este  cambio.  He  vivido  veinte  años  en  pocas  ho- 
ras. ¿Qué  va  á  ser  de  mí?  Lo  ignoro!  Pero  me  impor- 
ta, que  esa  loca  muchedumbre,  ávida  de  escándalo,  se 
convenza,  de  que  jamás  pudisteis  amar  á...  aquel  hom- 
bre. No  habéis  calculado  cuantas  iban  á  ser  las  tortu- 
ras de  mi  corazón:  yo  no  tendré  piedad  de  las  del  vues- 
tro. Si  mi  porvenir  ha  muerto,  si  ha  desaparecido  mi 
felicidad,  al  menos  mi  nombre  vivirá  respetado  eter- 
namente, y  mi  madre  disfrutará  de  una  existencia  sin 
lágrimas  ni  amarguras.  {Gertrudis  cae  de  rodillas 
suplicante,) 

{La  repele,)  Mi  resolupion  es  irrevocable!  Lo  que  he 
dicho  debe  ser.  Lo  quiero! 
{Gertrudis  se  inclina  sin  desmayarse  y  abrumada  de  dolor. 
Ricardo  la  contempla  un  momento,  titubea^  pero  se  rehace  y 
repite  con  gesto  imperativo:) 
Ricardo.      Lo  quiero! 


Ricardo, 


Fin  del  acto  segundo. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  segundo. 
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La  Marquesa^  Gertrudis,  La  Condesa  de  Mérida,  el  Doctoi 
Artigas,  el  Duque  de  Tineo  y  el  General  Rajadell. 


DOCT 


Duque. 


Doctor. 


(Aparecen  las  señoras  sentadas  cerca  de  la  mesa.  Los  cabe 
Ueros  formando  grupos  de  pié  ó  sentados.  El  Doctor  de  pi 
en  el  centro.) 

Doctor.       Puede  usted  dudar  cuanto  guste,  señor  duque;  pero 
que  acabo  de  tener  el  honor  de  referir,  no  es  inver 
cion.  Es  historia  y  verdadera. 

Sostiene  usted  formalmente,  que  el  menor  movimieni 
que  hagamos  compromete  nuestra  existencia? 
Lo  sostengo  con  toda  formalidad.  Un  estornudo,  u 
suspiro,  un  gesto,  un  ademan,  un  paso,  el  natural  e¡5 
fuerzo  para  tragar  el  alimento,  la  acción  de  beber  u' 
vaso  de  agua,  el  hablar,  el  llorar,  el  reir,  el  estar  d 
pié  ó  de  rodillas,  el  montar  á  caballo,  el  ir  en  coch( 
de  todas  maneras,  en  fin,  ponemos  en  peligro  nuesti 
vida.  ' 
Según  esas  máximas,  será  necesario  estarse  aseguran 
do  continuamente,  de  que  no  se  ha  muerto  uno? 
La  vida  es  un  punto,  que  se  borra  con  la  mayor  facili 
dad.  Por  ejemplo:  Supongamos  mi  querido  duque,  qu 
se  le  ocurre  á  usted  dar  un  apretón  de  manos  á  un  ami 
go,  ó  tomar  un  polvo  de  rapé  en  mi  caja.  {Ofrece  ra 
pe  al  duque,)  Pues  bien:  yo  le  aseguro  que  ambos  mo 
vimientos  pueden  ocasionarle  una  dislocación. 
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Cáspita!  {Retira  la  mano  sin  tomar  el  polvo.) 
En  un  viaje  que  hice  á  Alemania,  conocí  á  un  médico 
que  estaba  tan  persuadido  de  que  el  hombre  va  siem- 
pre en  busca  de  un  peligro,  que  resolvió  no  moverse 
de  su  poltrona,  alimentándose  con  pan  y  agua. 

Y  vive  aun  ese  prudente  facultativo? 
No  señor:  ha  muerto. 

De  fastidio? 

Cierto  dia^  queriendo  sacudir  un  átomo  de  polvo  de  la 
manga  de  su  bata,  se  le  encogió  un  tendón,  lo  cual  le 
produjo  una  inflamación:  siguió  el  tétanos,  y  el  pobre 
murió  rabiando. 

Y  de  que  manera  pueden  evitarse  todos  esos  percan- 
ces? 

No  pensando  en  elloS;,  y  obrando  como  si  nada  pudiera 
suceder. 

Y  entonces,  para  que  sirve  toda  la  ciencia  que  usted 
posee? 

Para  atormentar  al  prójimo,  y  despacharle  en  regla  al 
otro  mundo. 

Merecía  usted  una  encomienda,  por  su  sinceridad, 
Doctor. 

Duque,  ¿quien  ha  ganado  por  fin  el  primer  premio  en 
las  carreras  de  ayer  tarde? 

La  3"egua  árabe  de  nuestro  querido  amigo  el  marques 

de  Prades,  montada  por  él  mismo. 

El  éxito  no  admitia  duda. 

Quien  lo  hubiera  dicho,  hace  dos  meses! 

Y  si  fuese  solo  esa  maravillosa  habilidad  que  ha  des- 
plegado en  el  arte  de  la  equitación?  Es  un  cazador 

intrépido  y  arrojado  cual  ninguno. 

La  última  aventura  de  los  montes  de  Toledo,  ha  dado 
que  decir  en  toda  la  villa. 

Es  muy  natural.  Esponerse  casi  á  una  muerte  segura 
por  salvar  á  uno  de  sus  compañeros...  Y  con  cuanta 
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modestia,  con  cuanta  gracia  refiere  el  hecho!  Pos 
un  talento  nada  común,  y  habla  mejor  que  un  abogad 

Doctor.       Tiene  usted  razón,  condesa.  El  marques  de  Prades 
uno  de  los  primeros  talentos  de  la  época.  No  pare^ 
sino  que,  como  los  avaros,  ha  tenido  encerrado  el  c 
pital,  acumulando  intereses  sobre  intereses,  y  resé 
vándose  lo  estrictamente  necesario  para  vivir. 

Marquesa.  Deben  ustedes  conocer^  como  yo,  la  verdadera  cau 
de  esa  transformación,  y  como  yo  dar  las  gracias  á  e 
te  ángel  de  bondad  y  de  amor  que  ha  sabido  oper; 
tan  gran  milagro.  (Ab7'aza  á  Gertrudis,) 

Gertrudis.  Qué  estás  diciendo? 

Marquesa.  I^a  verdad.  Te  habia  entregando  un  rústico  campesii 
y  me  devuelves  un  caballero  perfecto.  Jamás  podi 
agradecerte  bastante,  esta  bella  obra. 

GrERTRUDIS.    {Ap.)  Qué  SUplicio! 

Doctor.  Y  añadan  ustedes  á  esos  conocimientos  especialeí 
otros  mas  estraordinarios  todavía.  En  el  círculo  1: 
hecho  callar  á  un  académico,  y  obligado  á  ser  cortés 
un  profesor  de  gramática. 

Marquesa.  Ah  querido  doctor!  todos  nuestros  esfuerzos  durani 
veinte  años,  no  han  alcanzado  lo  que  mi  G-ertrudis 
dos  meses.  Ella  ha  conseguido  pulimentar  esa  piedr 
preciosa,  dándonos  á  conocer  todo  su  valor. 

Gertrudis.  Mamá,  eso  es  ya  demasiado.  {Apay^te.)  Me  estoy  alio 
gando! 

Condesa.  Pero  donde  pasa  el  tiempo  ese  personage  tan  seductoi 
Marquesa.  Nos  habia  prometido  venir  temprano,  y  son  mas  d 

las  dos,  y  no  parece. 
Doctor.       No  haj^  que  compadecerle.  Tal  vez  obtenga  en  est 

momento  un  nuevo  triunfo  literario. 
Duque.        {Al  Doctor  cí  media  voz.)  Yo  di'^o^idividi  k  (\}xe  en 

cuentra  en  ca^^a  de  la  Diva. 
Doctor.       No  es  estraño!  Un  hombre  de  mundo  á  la  moda... 
Gertrudis.  (Aparte,)  Kh\.,, 
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iRQUESA.  Qué  tienes^  Tula?  Te  has  puesto  pálida!  (Cojiéndoie 
las  manos.)  Estás  temblando! 
Yo?...  pues...  no  es  nada. 
(Aparte.)  Pobrecilla! 

En  verdad,  mi  querida  Tula,  que  no  puedo  concebir 
tu  tristeza.  Posees  cuanto  se  necesita  para  ser  la  mu- 
je)^  mas  feliz  de  la  tierra:  juventud,  belleza,  títulos, 
opulencia,  y  un  marido  que  te  adora  y  te  envidiarían 
todas  las  mujeres.  Si  estás  enferma,  tu  dolencia  pu- 
diera calificarse  de  plétora  de  felicidad. 
Tienes  razón,  mi  querida  amiga.  Ya  ves  que  mi  tris- 
teza no  merece  que  se  ocupen  de  ella. 
Los  nervios  ¡bah!  procura  alegrarte  j  distraerte.  Voy 
á  cambiar  de  trage,  y  vuelvo  por  tí  para  que  vayamos 
juntas  á  las  carreras  de  la  Casa  de  campo.  (Saludan- 
do.) Señora  marquesa        (Todos  se  levantan  y  se 

disponen  á  retirarse.) 
Arqüesa.  Yo  también  quiero  acompañar  á  mi  hija:  la  veo  preo- 
cupada é  inquieta^  y  no  debo  separarme  de  ella.  Seño- 
res, COR  su  permiso... 
La  marquesa  se  retira  por  ima  puerta  lateral ^  la 
ndesa  da  la  mano  al  General^  y  se  retira  por  el  fondo ^  se- 
dda  del  doctor^  y  por  último  el  duque á  quien  detiene 
rtrudis.) 

RTRupis.  Dispense  V.  ti  o,  pero  tengo  que  hablarle. 

ESCENA  2.^ 

El  Duque,  Gertrudis. 

QUE.        Qué  ocurre  de  nuevo,  encantadora  sobrina? 
RTRUDIS.  Quiero  saber  lo  que  decia  V.  á  media  voz  al  docior 

Artigas. 
QUE.  Cuándo? 
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0-sRTRUDís.  Hace  un  momento,  cuando  se  notaba  la  ausencia 

marques.  Quien  es...  esa  Diva? 
Duque.        Ah!  ah!  ali!  Ya  comprendo!...  Estarlas  celosa  por- 

tura? 

Gertrudis.  Y  aun  cuando  así  fuese? 

Duque.        Seria  una  solemne  simpleza.  Una  mujer  casada  no 

be  estar  nunca  celosa  de  su  propio  marido. 
Gertrudis.  Tío,  sea  usted  franco!  Ricardo  tiene  una  querida? 
Duque.        Te  lo  figuras... 
Gertrudis.  Estoy  cierta. 

Duque.  Y  bien?  Y  qué?  Si  mi  excelente  sobrino  tiene  u 
dos  queridas,  no  hace  otra  cosa  que  seguir  la  cost 
bre.  En  nuestra  clase  eso  es  moneda  corriente. 

Gertrudis.  Señor  duque:  Usted  se  ha  olvidado,  sin  duda^,  qu( 
tá  hablando  con  la  esposa  del  marques  de  Prades 

Duque.  Qué  cáfila  de  sandeces  estás  ensartando?  ¿Te  has  ieri 
puesto  recitarme  una  escena  dramática,  y  hacnor 
víctima  de  tus  arranques  declamatorios?  Porqu 
marido  sostenga  alguna  relación  íntima  entre  las 
mas  de  la  corte,  ó  proteja  alguna  divinidad  canc 
coreográfica,  ¿es  un  motivo  suficiente  y  razonabh 
ra  cojer  el  cielo  con  las  manos?  El  mundo  se  deí 
cia! 

Gertrudis.  Pero  tio... 

Duque.        Queridísima  sobrina:  si  tu  marido  era,  aun  no  hace 
cho  tiempo  un  imbécil,  tú  le  has  transformado  en  < 
ó  diez  semanas,  en  un  elegante  á  la  moda.  {Gertr  m 
se  sienta,)  El  también  dio  en  un  principio  en  la  r 
de  tener  celos;  pero  tú  le  hicistes  entrar  en  raz( 
mis  saludables  consejos  ayudando^  hoy  camina  p' 
única  y  verdadera  senda  de  la  moderna  sociedac  íu; 
un  discípulo  que  nos  hace  honor  á  ambos.  ¿Tinix] 
que  empezar  hoy  mis  lecciones  con  mi  ^  sobrina?  ícai 
encontramos  en  el  caso,  que,  mientras  el  marido  < 
za  en  el  progreso  de  las  grandes  ideas  sociales,  Wm 
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ger  retroceda  al  abismo  de  los  tiempos  bárbaros?  Ven 
acá,  y  discutamos  con  calma  y  amigablemente,  Tu 
marido  te  deja  en  completa  libertad.  Tú  puedes  ir  y 
venir  á  tu  antojo.  No  se  ocupa  de  tí,  cual  si  no  exis- 
tieras. Cuando  se  encuentra  entre  amigos,  sus  labios 
no  pronuncian  tu  nombre.  Si  te  se  antojara  mañana 
emprender  un  viaje  de  seis  meses,  te  dejaría  partir, 
sin  cuidarse  del  punto  de  tu  residencia.  ¿Y  te  quejas? 
A  fe  mia  que  eres  en  estremo  rara  y  descontentadiza. 
Tienes  criados  propios,  coche  propio,  mandas  y  dispo- 
nes como  dueña  absoluta,  y  ostentas  un  lujo  deslum- 
brador. Eres,  en  íin,  la  muger  mas  afortunada,  ¿y  aun 
no  estás  contenta.^  Empiezo  á  creer,  como  la  condesa 
de  Mérida,  que  te  hallas  atacada  de  una  indigestión 
de  felicidad. 

Gracias,  tio.  (ap.)  ¡Insolente! 

jAh!..  ¡bah!..  Veo  que  tienes  talento. — {Mtcesty^as  de 
impaciencia  de  Gertrudis.) — Ta!  ta!  ta!  Espero' 
verte  mas  alegre  en  las  carreras.  Créeme,  sobrina: 
mientras  mas  infiel  es  un  marido,  mas  asegurada  está 
la  felicidad  conyugal.  Hasta  después. 


ESCENA  3." 


Gertrudis,  después  Ricardo. 


¡Dios  mió!  apiádate  de  mí!  He  obrado  con  ligereza,  he 
sido  culpable;  pero  mi  suplicio  es  bien  cruel!  ¡Oh! 
¡Hazme  morir,  porque  él  no  me  perdonará  nunca,  y 
yo...  le  amo! 
Señora! 
¿Qué  quieres? 

El  señor  marqués  envia  á  vuescencia  este  ramo  de 

violetas  y  pregunta  si  se  le  puede  recibir. 

Ah!  Ricardo  quiere  verme?  Si,  al  momento.  Dile... 
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no,  no,  espera...  Este  prendido...  mis  cabellos , 
alisar...  Bien!...  Ahora,  corre...  vé  á  decir  al  S€; 
marqués...  á  mi  marido,  que  no  se  detenga...  (Se 
el  lacayo.)  Si  pudiera  parecerle  bella...  Tan  heriii|R¡ 
como  la  primera  vez  que  me  vió.  j 
Ricardo.  (Vestido  con  suma  elegancia).  Es  una  verdad 
humillación  para  esas  pobres  violetas  el  ofrecéro&|Ri, 
marquesa.  Desde  hoy  en  adelante^  el  homenage  de 
ramillete,  no  será  un  acto  de  galantería;,  sino  de  a< 
lacion . 

Gertrudis.  (Sentándose^  é  invitando  á  Ricardo  á  c^ue  la  vt 
te.)  Hace  cuatro  dias  que  no  he  tenido  el  placer 
veros. 

Ricardo.  Cuatro  dias!  Me  desespera  un  olvido  semejante,  y 
haberlo  notado,  exaltáis  mi  vanidad.  Pero  qué  qi 
reis!  Los  dias  son  tan  cortos!....  Seria  necesario  é 
pilcar  las  horas  en  este  Madrid  para  no  cometer  é 
faltas  de  atención.  Me  he  visto  durante  este  tien 
tan  ocupado!  Hov  mismo  me  ha  detenido  mas  d( 
que  pensaba  la  duquesa  su  Santa  Engracia, 

Gertrudis.  La  duquesa? 

Ricardo.  Vuestra  prima,  una  viuda  hechicera  que  apenas  cu< 
ta  veinticinco  años,  muy  apreciada  en  nuestra  soc 
dad,  y  que  ha  tenido  el  buen  gusto  de  no  volve 
casarse.  Tuve  que  ir  al  teatro  de  la  Opera  á  retei 
un  palco  para  ella.  Esta  noche  debuta  una  joven  cé 
tante  de  gran  porvenir.  ¿No  lo  sabíais? 

Gertrudis.  Lo  ignoraba ! 

Ricardo.  Es  estraño  que  vuestro  tío  no  os  haya  hablado  de  el 
Precisamente,  la  joven  diva  posee  uno  de  esos  cari 
teres  que  tanto  agradan  al  duque.  Ya  sabéis  qué 
un  buen  apreciador  del  género,  y  á  decir  voi'dad, 
se  equivoca  en  sus  elogios  respecto  á  la  Pompeli,  i 
perla  á  la  que  solo  falta  el  engarce  para  resplandei 
en  todo  su  oriente. 
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Caballero! 
Decíais?.. 

He  sabido,  por  una  indiscreción  de  mi  tío,  que  esa  jo- 
ven cuyos  vicios  celebráis... 
Proseguid. 

Dispensadme  dar  mayores  esplicacioues  en  es4e  ■ 
asunto. 

No  estamos  solos?  ¿Qué  significa  ese  sentimiento  de 
pudor  que  se  revela  en  vuestras  mejillas?  ¿Habéis  ol- 
vidado nuestras  convenciones?  Debo  recordároslas?  Pa- 
ra la  sociedad,  para  los  conocidos,  para  mi  madre  es- 
pecialmente, somos  marido  y  muger;  pero  en  realidad 
somos  absolutamente  estraños  el  uno  para  el  otro.  So- 
mos libres  é  independientes  en  toda  la  estension  de  la 
palabra.  Os  he  desembarazado  del  fastidio  de  la  com- 
pañía de  un  palurdo,  os  he  concedido  todas  las  venta- 
jas de  la  situación,  escepto  las  apariencias...  ¿No  es 
esto  todo  cuanto  necesitabais?  Las  apariencias  son  el 
todo.  Os  suplico  que  no  obstenteis  entre  nosotros  un 
puritanismo  al  que  no  puedo  dar  crédito.  (Se  levan- 
ta,) Si  os  dicen  que  tengo  queridas,  podéis  responder 
que  es  falso.  Por  lo  demás  ¿qué  os  importa?  Para  el 
publico  os  rodeo  de  atenciones,  de  respeto  y  de  consi- 
deración. 

{Levantándose. )  Decid  que  esas  atenciones,  ese  res- 
peto, esa  consideración^  no  la  prodigáis  á  la  muger,  si-  : 
no  al  nombre  que  lleva,  porque  ese  nombre  es  el 
vuestro. 

Tenéis  razón,  porque  sin  ese  nombre,  nada  habría  de 
común  entre  nosotros. — En  verdad  que  parecemos  dos 
enamorados  que  se  disputan.  Para  que  la  sonrisa 
vuelva  á  vuestros  labios,  será  preciso  que  os  recuerde  . 
los  principios  de  vuestro  tío...  principios  inmejorables. 
— Podéis  tener  cuantos  adoradores  os  convenga,  con 
tal  que  las  apariencias  no  dén  márgen  á  la  murmura- 
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cion. — No  os  alteréis. — Un  marido  puede  tener  ama 
tes,  sin  que  la  honra  de  su  muger  reciba  el  menor  v 
trage;  pues  en  esta  sociedad,  que  es  vuestro  modelo' 
vuestro  encanto^  no  se  pide  otra  cosajSino  que  se  sí 
ven  las  apariencias. 
Gertrudis.  Ricardo,  esto}^  sufriendo  enormemente...  Ten  comp^ 
sion  de  mí. 

Ricardo.  ¡Qué  tenga  compasión!  Al  oiros^  cualquiera  creeit 
que  erais  muy  desgraciada.  No  pretendo  hacer 
propio  panegírico;  ¿pero  podéis  citarme  un  marido  q 
sea  mas  condescendiente? 

Gertrudis.  No  me  comprendéis. 

Ricardo.      ¿Y  cómo  os  he  de  comprender? 

Gertrudis.  Veis,  sin  embargo  cuanto  padezco. 

Ricardo.  Señora!  es  necesario  que  tengáis  siempre  muy  prseni 
lo  que  aconteció,  aun  no  hace  mucho  tiempo,  en  es| 
mismo  sitio.  Como  hoy,  estabais  en  donde  ahora  el 
tais,  pálida  y  trémula.  Os  declaré  mis  intenciones  C' 
firmeza,  absolutas,  irrevocables.  Os  prometí  entonce 
en  cambio  de  vuestra  sumisión,  no  pronunciar  una  s 
la  palabra  que  pudiera  haceros  ruborizar.  Este  jur 
mentó  lo  he  cumplido  fielmente,  y  lo  sabré  cump' 
mientras  viva.  Imitadme,  pues.  No  hagáis,  no  digí 
nada  que  pueda  referirse  á  un  pasado  que  debem 
olvidar  entrambos,  para  poder  mirarnos  cara  á  car 

Gertrüdis.  Repito  que  no  me  habéis  comprendido. 

Ricardo.      ¿Por  qué  me  habláis  de  vuestros  sufrimientos? 

Gertrudis.  Porque  tengo  destrozado  el  corazón. 

Ricardo.     No  os  creo. 

Gertrudis.  ¡Oh! 

Ricardo.      Os  repito  que  no  os  creo. 

Gertrudis.  Miradme  bien!  leed  en  mi  frente!  interrogad  la  espr 
sion  de  mi  semblante.  Contempladme  bien,  Ricard 
y  decidme  si  el  dolor  no  está  impreso  en  mi  rostro  c 
carácteres  ii  deiebles.  Sí;  yo  sufro  porque  no  hab( 
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comprendido  mi  dolor.  Pues  bien:  mi  tortura  no  es  lo 
que  os  figuráis. — ¡Estoy...  celosa! 
ARDO.      Celosa!  Ah!  ah!  Contadlo  al  duque  vuestro  tío.  El  en- 
contrará argumentos  especiosos  y  especiales ,  para  res- 
ponderos y  consolaros. 
¡Ah!  quisiera  morir! 
¡Morir!.,  morir!.. 

Ricardo,  tenéis  el  derecho  de  mandar:  yo  os  obede- 
ceré sin  murmurar.  Podéis  abrumarme  con  vuestras 
reconvenciones,  y  no  desplegaré  mis  labios  para  de- 
fenderme ni  quejarme.  Pero  vuestra  venganza  debe 
estar  ya  satisfecha,  pues  que  sucumbo  bajo  el  castigo 
que  Dios  impone  á  los  réprobos.  Ricardo,  cada  alu- 
sión que  hacéis  á  esa  vida  de  placeres  que  ahora  lle- 
váis, es  un  hierro  candente  que  abrasa  mi  corazón. 
Los  besos  y  caricias  de  vuestra  madre  llamándome  su 
Tula  querida,  un  silicio  que  destroza  mis  carnes.  Ahí 
¡complaceos  en  vuestra  venganza!  Puedan  mis  tristes 
horas  de  angustia,  satisfacer  los  crueles  momentos  que 
habéis  podido  sufrir  por  causa  mia.  Sí;  gózaos  en 
vuestra  obra!  Porque  si  un  dia  tuvisteis  celos  de  mí, 
hoy  soy  yo  la  que  tiene  celos.  Sufro  lo  que  habéis  su- 
frido. Me  amasteis  cuando  os  desconocía  y  ahora  que 
míe  despreciáis...  os  amo! 
lARDO.  (Sorprendido.)  Ah!...  (Se  contiene,)  No,  no!...  Ja- 
más! (  Vase  precipitadamente,) 
RTRUDis.  Sí,  Ricardo;  yo  te  amo!  y  este  amor  será  la  causa  de, 
mi  muerte!  '  ■ »  .> 

ESCENA  4.^ 

Gertrudis,  después  un  lacayo. 

:rtrudis.  Sí:  y  él  también  me  ama.  Lo  he  leido  en  sus  ojos... 
Sus  miradas  se  fijaban  en  mí,  como  en  los  primeros 
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dias  de  nuestra  unión.  Lo  veo  impreso  en  su  pálid 
semblante,  j  lo  adivino  en  esa  misma  crueldad  qii 
me  mata, "pero  que  com.prendoy  bendigo.  Oh!  Ricai 
do!  Ricardo  mió! 

L/lcayo.       (Con  un  cofrecillo.)  Señovsil 

Oertrudis.  ¿Qué  ocurre  de  nuevo? 

Lacayo.       Dispense  vuescencia.  Vengo  de  parte  del  señor  niai|¿|^ 
qués,  á  entregar  á  vuescencia  esta  caja.  ^ 

CrERTRUDis.  Olí!  Un  rcgalo  suyo!...  ¿Qué  podrá  ser?  (Abre  el  co 
frecillo.)  Es  un  lindísimo  objeto  artístico.  Veamos  \  ^^^ 
que  contiene. — Ah!  bien  sabia  yo  que  me  amaba  aui 
Un  collar  de  rubíes  y  esmeraldas  que  tanto  me  agrá 
dan.  ;0h  Ricardo:  bendito  seas!  En  los  primeros  dia 
de  nuestra  unión,  al  verme  adornada  con  sus  presen 
tes,  me  decia:  ¡Cuán  hermosa  estás,  Tula!  Yb  te  ám( 
te  amo!...  Hoy  también  me  envia  estos  adornos,  si 
duda  para  repetir  las  mismas  palabras.  Ah!  intentai 
ser  tan  bella,  que  ninguna  otra  muger  pueda  egerce 
la  menor  influencia  sobre  su  corazón.  Mas  que  miro 
una  carta  suya,  (^/^e  50 ¿)r^.)  «A  Gertrudis. >;> — Qu 
quiere  decir  esto!  {lee).  «Quisiera  poseer  todos  los  te 
»soros  del  universo,  para  poder  recompesar  aquell; 
»divinas  palabras,  «os  amo»  pronunciadas  por  vuestrc 
»hermosos  labios.  Pero  no  soy  mas  que  un  pobre  hi' 
»dalgo.»  {Deja  de  leer  y  pregunta  con  impeta  al  la 
cayo.)  ¿Mi  marido  está  aun  en  su  cuarto? 

Lacayo.       Sí,  señora. 

Gertrudis.  Bíle  que  deseo  verle  al  momento,  sin  escusa  alguna 
vuela!.,  (vase  el  lacayo.)  Ah!  el  insulto  es  demasiad 
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ESCENAS." 

Gertrudis,  Ricardo,  después  la  Marquesa. 

( Al  presentarse  Ricardo,  7nuy  pálido,  por  el  fondo,  Gertru- 
is  le  arroja  el  cofi^ecillo  con  los  regalos  y  la  carta,  que  ha 
uelto  á  colocar  dentro  de  él. 

¡:iCARDO.      Confieso  que  la  ofrenda  es  indigna  del  ídolo.  El  viz- 
conde de  Mosquera,  hubiera  sido  mas  generoso. 
ERTRUDis.  Esas  palabras,  mas  que  en  insulto,  son  una  infamia!  ^ 
.iCARDO.      Os  lo  dige  en  este  mismo  sitio.  Aun  cuando  os  viera 
moribunda  á  mis  pies,  no  os  perdonarla. 
(Sale  un  lacayo.)  Qué  ocurre? 
lACAYO.       La  señora  condesa  de  Mérida,  j  el  señor  barón  de 
Zuera. 

tiCARDo.      Que  tengan  la  bondad  de  esperar  un  momento.  (Se  t^á 
el  lacayo.)  Reponeos,  señora,  sonreíd;  Que  ninguna 
fibra  de  vuestro  semblante  pueda  revelar  lo  que  sen- 
tís...  Es  necesario!..  Lo  quiero! 
ítertrudis.  Ved  que  me  estáis  matando! 
^íiCARDo.      Ya  lo  sé!....  Ah!  mi  madre! 

(ÍARQUESA.  {Puerta  lateral.)  Señor  marqués  Ricardo  de  Prados, 
os  estáis  deshonrando,  faltando  á  los  deberes  de  caba- 
llero j  á  los  de  un  hombre  de  corazón!..  Decid  á  esos 
señores  que  esperan,  que  la  marquesa  vuestra  madre 
está  enferma,  y  que  su  hija...  su  amada  hija  Gertru- 
dis, está  haciéndola  compañía! 
{Gertrudis  se  arroja  en  los  brazos  de  la  mai  que$a.  Ricardo 
ítuhea  y  quiere  acocearse  á  Gertrudis.  La  marquesa  le  detie- 
le  con  un  ademan,  y  le  dice  con  tono  imperioso): 
I,  Obedeced! 


lili 


Fin  del  acto  tercero. 


ACTO  CUARTO. 


Salón  elegante,  habitación  de  Ricardo.  Chimenea  con  fuego,  á  la  derecha 
Confortables,  etc. 

.   ESCENA  1." 


Ricardo,  el  Doctor,  Artigas. 

Ricardo.  (En  traje  de  baile  y  como  acabando  de  vertirse,) 
Con  qué  es  cosa  convenida ,  doctor?  Vendréis  á  bus- 
carme esta  noche  á  las  once,  é  iremos  juntos  *k  las 
máscaras  del  Real. 

Doctor.  Permítame  usted,  querido  marqués  ,  que  le  haga  una 
sencilla  observación.  La  noche  última  la  ha  pasado  us- 
ted jugando  ,  y  trata  usted  de  pasar  la  de  hoj  en  un 
baile  de  máscaras.  Las  emociones  de  ayer  ,  y  el  in- 
somnio de  hoy,  ¿sabe  usted  á  donde  pueden  conducir- 
le á  paso  de  carga?  Ala  sepultura! 

Ricardo.  La  muerte,  ¿no  es  el  punto  final  de  todas  las  existen- 
cias? 

Doctor.  Evidentemente;  pero  no  es  muy  común  que  un  hom- 
bre bien  constituido^  muera  á  los  veinte  y  siete  años. 

Ricardo.  El  abuso  de  los  placeres  no  mata.  Quien  sostenga  ló 
contrario,  solo  logrará  asustar  á  los  niños.  Aqui  te- 
íieis  un  ejemplo,  sin  contar  con  otros  mas  convincen- 
tes, el  del  señor  Duque  de  Tineo^  mi  respetable  tio. 
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Cada  organización  posee,  por  decirlo  asi^  su  especiali- 
dad. Hay  hombres  que  han  nacido  para  agitarse  y 
moverse,  y  otros  que  no  pueden  vivir  sino  sentados  y 
tranquilos. 

Lo  quo  significa,  que  yo  pertenezco  á  esta  última  ca- 
tegoría. 

Tal  es  mi  opinión. 

Ah!  bah!  disfruto  de  una  escelente  salud. 
Convenido;  pero  padece  usted  de  aquí  y  de  aquí.  (Se- 
ñalando la  cabeza  y  el  corazón,)  No  hay  que  to- 
marlo á  broma.  Ahora  voy  á  hacer  una  visita,  y  vol- 
veré para  acompañarle  al  baile. 
Doctor! 

Se  le  ofrece  á  usted  alguna  otra  cosa? 

Ha  estado  usted  á  ver  á  la  marquesa  Grortrudis? 

Salgo  de  su  habitación. 

Y  bien*  ¿qué  me  dice  usted  de  su  salud? 
Debo  hablar  con  franqueza? 

Lo  exijo. 

La  señora  marquesa  Gertrudis,  está  mucho  mas  en- 
ferma y  delicada  que  usted. 

Y  sin  embargo,  no  lleva  una  vida  tan  agitada  como 
la  mía. 

Es  cierto,  pero  la  dolencia  que  la  mata,  es  idéntica 
á  la  de  usted. 

Tiene  usted  un  carácter  particular!...  ¿Y  cómo  llama 
usted  á  nuestra  dolencia? 
Afección  moral. 

Gracias,  doctor.  Cuento  con  su  palabra.  Hasta  luego! 
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ESCENA  2.' 

Ricardo,  después  el  General. 

Ricardo.  (Sacando  una  carta,)  Hé  aquí  el  nombre  del  que  ella 
amaba.  El  hombre  que  ha  destruido  el  ediñcio  de  mi 
primer  amor,  de  toda  mi  felicidad!  ^*  Cómo  podré  ol- 
vidarlo? 

(Guayada  la  carta  y  se  aproxhna  á  la  segunda 
caja,  frente  á  la  chimenea^  que  figurará  ser  una 
ventana.) 

Siempre  hay  luz  en  su  cuarto.  Siempre  se  dibuja  de- 
trás de  las  cortinas^  aquella  sombra  que  se  asemeja  á 
un  espíritu  dispuesto  á  volar  al  seno  del  Criador...  Si 
me  ha  dicho  la  verdad,  ¡cuánto  debo  sufrir!  Dos  exis- 
tencias destruidas!..  Dos  corazones  torturados.  Ah! 
cuanto  he  amado  áesa  mujer!..  Cuánto  la  amo  toda- 
vía!.. (Pausa,)  ¿Por  qué,  á  pesar  del  amor  que  rebo- 
sa en  mi  pecho,  no  puedo  dominároste  sentimiento  de 
odio  que  mantiene  vivo  un  recuerdo  fatal?  ¿Por  qué 
ante  esa  imágen  adorada  que  se  va  desvaneciendo  po- 
co á  pocn,  llevándose  á  pedazos  mi  propia  existencia, 
nada  hago  para  detener  la  planta  que  va  á  hundirse  en 
un  abismo  sin  fin?..  No  lo  sé!  Tiemblo  al  examinar  mi 
propia  conciencia...  Ay!..  La  condición  humana  es 
inespUcable  en  sus  contradicciones.  Amo  j  aborrezco 
á  un  tiempo.  Me  destroza  su  martirio,  que  es  mi  pro- 
pio martirio,  y  me  gozo,  sin  embargo,  en  los  sufri- 
mientos que  despedazan  mi  alma. — ;,Y  si  olla  me  ama- 
se? Si  se  ha  despertado  ei*  su  corazón  ese  fuego  que 
abrasa  al  mió,  que  es  la  vida  de  la  vida ,  que  cambió 
en  un  instante  mi  tranquila  y  monótona  existencia, 
lanzándome  en  ese  torbellino  de  exaltadas  pasiones 
que  me  revelaron  la  excelencia  de  mi  ser,  ¿por  qué  no 
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CtENERAT.. 


RlCARl>0. 


General. 

Ricardo. 
General. 


Ricardo. 
General. 


corro  ú  trocharla  en  mis  ^n-azos,  terminando  un  su- 
plicio que  soporta  con  sublime  abnegación  j  que  es  ya 
intolerable  para  mí?  Quiero  y  no  puedo...  Me  encuen- 
tro á  orillas  de  la  felicidad,  y  al  borde  de  un  abismo. 
Un  solo  paso  puede  labrar  mi  eterna  dicha  ,  ó  acabar 
con  toda  esperanza  humana.  Y  á  esta  lucha  de  encon- 
trados deseos  y  de  punzantes  sensaciones,  solo,  ha  de 
poner  término  la  muerte... — La  muerte!  Y  qué  es 
morir?  ¿Es  el  descanso?  ¿No  hay  nada  mas  allá  del 
sepulcro?  ¡Quién  lo  sabe!  Duda  cruel  que  abate  el  áni- 
]no  del  hombre  mas  esforzado!  Duda  que  me  aterra 
también,  cuando  al  escuchar  sus  protestas  de  amor 
recuerdo  la  misma  frase  dirigida  á  otro  hombre.  ¿Le 
amaba?  ¿Fué  una  alucinación  de  su  mente?  Soy  yo,  en 
verdad,  el  único  objeto  de  su  cariño?  Debo  perdonar? 
Debo  proseguir  mi  venganza?  El  amor  me  aconseja 
ser  clemente:  la  duda  me  incita  á  ser  implacable!  Y 
sin  embargo:  cuanto  he  amado  á  esa  mujer;  cuanto  la 
amo  todavía!.. 

(Aparece  por  el  fondo,  y  oye  las  últimas  frases  del 
monólogo  de  Ricardo.)  Y  por  qué  disfrazar  tus  emo- 
ciones? Por  qué  ocultar  tas  lágrimas? 
{Sorprendido  aparte)  Ah.\  — {Alto)  Buenas  noches^ 
mi  viejo  amigo.  Mucho  me  complace  verle  á  usted. 
La  soledad  me  abrumaba,  y  me  ha  sorprendido  usted 
en  un  momento  de  espasmo  nervioso. 
Nunca  hubiese  creido  que  hubieras  podido  llegar  á 
ílngir  de  esa  manera.  Eres  injusto  y  disimulado. 
General! 

Lo  repito.  Comprendo  perfectamente  que  disimules 
delante  de  los  estraños;  pero  ante  el  amigo  mas  anti- 
guo de  tu  familia,  ante  tu  segundo  padre,  es  absurd(^ 
é  injusto. 

Es  usted  demasiado  severo. 

Si  deseas  que  me  "esprese  de  otro  modo  ,  depon  esa 
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niáscara  que  te  pesa,  y  que  no  consigue  ocultarme,  n| 
lu  rostro  ni  tu  corazón. 

Ricardo.      ¿Por  qué  me  habla  usted  así  esta  noche? 

(teneral..  Por  qué?  Porque  conviene  que  termine  un  estado  d 
cosas,  doloroso  o  insoportable.  Ya  es  hora  de  que  t| 
hable  sin  rodeos,  empleando  el  franco  lenguaje  de  l 
amistad,  y  el  sincero  acento  del  juez.  He  contraid 
este  sagrado  deber;  y  por  la  memoria  de  tu  padre 
por  el  reposo  de  tu  madre,  por  respeto  hacia  tí,  y  po 
lástima  y  estimación  á  Gertrudis,  lo  cumpliré. 

Ricardo.  Estimación! 

General.     Si,  estimación.  Sí,  por  mil  diablos!  quiero  esplicarm 
*    claramente.  Hace  mucho  tiempo  que  te  vengas  co 
crueldad,  y  añadiré  con  cobardía,  de  una  desgraciad 
que  no, fué,  al  fin,  culpable. 

Ricardo.      Qué  no  fué  culpable! 

General.  Que  no  fué  culpable  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa 
labra...  y  tú  lo  sabes  perfectamente. 

Ricardo.      Esas  frases  constituyen  casi  una  acusación  contra  mi 

General.  Tómalas  en  el  sentido  que  mejor  te  cuadre.  La  ver 
dad  es  urja,  y  ¡por  mil  de  á  caballo!  no  seré  yo  elqu 
te  la  oculte  para  obedecer  á  una  ridicula  é  inoportun 
consideración. 

Ricardo.      En  otro  tiempo,  no  era  ese  el  lenguaje... 

General.  En  otro  tiempo  era  un  im[bécil ,  y  no  me  avergüen2 
de  confesarlo.  Por  otra  parte,  aunque  he  sostenido  qi 
Gertrudis  podia  haber  obrado  conhgereza,  nunca  cor 
vine  en  que  habla  faltado  á  sus  deberes.  Y  ademái 
seamos  francos.  La  culpa  fué  tuya^  en  gran  parte! 

Ricardo.  ¡Mia! 

General.     Sí,  tuya.  Cuando  tu  madre  quiso  imprudentemeni 
casarte  con  Gertrudis ,  juzgando  que  así  reparaba 
despropósito  de  la  educación  á  que  te  habia  sometidí 
debistes  procurar  agradar  á  la  joven,  acomodándote 
no  solo  á  sus  gustos,  sino  dándola  ocupa'cion  agradabl 
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para  que  solo  viera  por  tus  ojos  y  no  tuviese  tiempo 
para  ocuparse  mas  que  de  tí,  sin  fijarse  en  los  demás. 
¡Qué  diablos!  Seamos  justos  y  no  egoístas.  ¿Debias 
tigurarte,  que  una  mujer  joven  y  hermosa,  amante  de 
la  sociedad^  educada  para  vivir  y  brillar  en  los  gran- 
des centros  de  la  corte,  rodeada  de  aduladores  y  pre- 
tendientes, podia  adaptarse  desde  luego  á  tu  misan- 
tropía y  místicas  costumbres?  Yo  mismo  creí,  por  un 
instante,  que  bastaban  tu  nombre  j  tu  talento  para 
hacer  la  conquista  de  cualquiera  mujer ;  pero  bien 
pronto  reconocí  mi  error,  é  hice  pública  retractación. 
Abandonastes  á  Gertrudis  en  medio  de  las  seducciones 
que  la  rodeaban,  contentándote  con  representar  un 
'  papel  pasivo,  hasta  que  la  eminencia  del  peligro  te  hi- 
zo despertar  de  tu  letargo ,  para  caer  en  el  estremo 
opuesto.  Debió  bastarte  el  duelo  con  el  vizconde,  sin 
seguir  representando  el  papel  de  Otelo  en  secreto, 
que  la  mata  j  que  te  mata.  Disculparía  un  primer  ar- 
rebato, por  violento  que  fuese ;  pero  no  admito  esa 
crueldad  lenta  y  sistemática,  que  revela  un  mal  co- 
razón. 

Ricardo.  (Conmovido.)  Repito  á  usted  que  cada  vez  me  sor- 
prende mas  ese  estraño  lenguage. 

General.  Y  tal  debe  ser,  desde  el  momento  en  que  ha  penetra- 
do en  mi  conciencia  la  convicción  de  que  obras  sin 
justicia,  (pausa.)  He  estudiado,  he  observado  atenta- 
mente á  Gertrudis.  En  ella  se  encierra  un  tesoro  de 
bondad  y  de  ternura.  Te  ama  con  pasión  hasta  el  pun- 
to de  humillarse  ante  tí^  sufriendo  resignada  el  marti- 
rio. Ks  una  delicada  y  noble  naturaleza  ,  que  puede 
.  hacer  tu  felicidad.  Y  tú,  ciego,  aconsejado  por  un  es- 
cesivo  amor  propio  ,  la  matas  y  con  ella  matas  á  tu 
madre. 

Ricardo.  Mi  madre!....  También  ella  se  muestra  severa  con- 
migo. 
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Tu  madre  espía  hoy  su  debilidad  y  sus  pueriles  temo 
res,  respecto  á  tu  educación;  y  morirá  de  dolor  con  e 
remordimiento  de  haber  contribuido  á  una  terribL 
catástrofe. 

Por  compasión,  cállese  usted  general!  ¿No  está  usteí 
viendo  que  me  está  destrozando  el  alma? 
Soy  soldado,  y  voy  derecho  á  mi  objeto.  Cuando  um 
herida  amenaza  gangrena,  conviene  amputar  resuel- 
tamente el  miembro  atacado  para  poder  salvar  el  res- 
to. Hé  aquí  el  modo  como  debo  asistirte  para  curarte, 
¿Qué  debo  hacer?  ¿Que  pretende  usted  que  haga?  I 
Yo,  nada  pretendo;  pero  tu  debes,  en  honor  de  lajus-! 
ticia  y  de  la  humanidad,  entrar  en  la  estancia  de  esí 
pobre  muger  que  se  muere  de  languidez;  y  decidla; 
Te  perdono^  y  te  amo! 
Oh!..  Nunca! 

Ricardo!  Decididamente  abrigas  un  mal  corazón. 
Yo?  Pues  bien!  arrojo  la  máscara.  Me  presento  baje 
mi  verdadero  aspecto.  Satisfaga  usted  toda  su  curio- 
sidad; goce  usted  de  mi  martirio;  ríase  de  mi  deses- 
peración, máldígame  ó  compadézcame,  según  lo  esti- 
me oportuno;  pero  usted  no  podrá  volver  la  paz  á  m 
corazón  y  apagar  en  mí  el  natural  instinto  que  me 
convierte  en  juez  inexorable  y  cruel.  Sépalo  ustec 
todo.  Mas  de  veinte  veces  he  llegado  al  umbral  d< 
la  puerta  del  cuarto  de  Gertrudis  con  palabras  de  per- 
don  y  de  amor  en  los  labios,  y  otras  tantas  he  retro- 
cedido, con  el' rubor  en  la  frente  y  destrozada  el  sima 
En  vano  razono  como  usted  razona:  en  vano  intente 
persuadirme  que  era  digna  de  mi  ternura,  de  mi  es- 
timación. Apenas  la  sombra  del  pasado  se  ofrece  á  mi 
pensamiento,  toda  razón  enmudece:  á  mis  oidos  resue- 
nan aquellas  palabras  que  viven  como  su  culpa;  toda 
piedad  muero  en  mí,  y  me  hallo  dispuesto  á  sepultar 
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un  acero  en  su  corazón,  suicidándome  en,^eguida  so- 
bre su  cadáver. 
Silencio!...  Clertrudis! 


ESCENA  4.^'* 


Ricardo,  El  General,  Gertrudis. 


Ftertrüdjs.  (Bata  blanca^  envueltaen  un  gran  chaL)  Habiendo 
visto  luz  en  vuestro  cuarto,  he  venido  á  hablar  un 
instante  con  vos,  si  no  os  incomodo.  (Al  general 
dándole  la  mano,)  Buenas  noches  mi  buen  amigo! 
fCiENERAL.  (Desptoes  de  darla  la  mano.)  Voto  á  veinte  mil  de... 
(Se  vá.) 

Iítertrudis.  ¿No  os  sentáis,  Ricardo?  (Se  sienta  Ricardo  junto 
d  la  chimenea,)  Estáis  vestido  de  etiqueta.  ¿Vais  al 
baile? 

[Ricardo.       Sí;  al  teatro  Real. 

¡Gertrudis.  Me  han  dicho  que  carecen  de  atractivo  las  máscaras 
del  teatro  Real.  La  concurrencia  respecto  á  señoras, 
no  es  mu}^  escojida.  Los  hombres  se  permiten  todo 
género  de  libertades^  y  aquello,  mas  que  un  sarao, 
parece  una  bacanal.  ¿Es  cierto? 
iRiCARDO.      Pero  entre  aquella  algazara  y  aquel  bullicio,  se  suele 

encontrar  el  olvido. 
|Gert>u"dis.  ; Cuánto  calor  hace  en  esta  habitación!  (Se  levanta  y 
abre  las  ventanas.  Se  acerca  al  sillón  de  Ricarda 
y  permanece  de  pié.)  Dormia  hace  una  hora  y  he  te- 
nido un  sueño  muy  agradable.  Permitidme  que  os  lo 
refíera.  (Se  apoya  en  el  respaldo  del  sillón.)  Está- 
bamos solos,  vos  y  yo,  en  Prades,  en  el  palacio  de 
vuestros  antepasados,  y  era  también  de  noche,  y  nos 
hallábamos  junto  al  fuego,  como  en  este  momento. 
Estábamos,  vos,  sentado  como  ahora  y  yo,  apoyán- 


dome  eii  el  respaldo  del  sillón.  Tuclinyiidome  para  há 
blaros,  mis  labios  tocaron  vuestros  cabellos.  Me  con- 
tabais la  historia  de  vuestro  padre,  á  quien  no  habei 
conocido.  Mi  mano  acariciaba  vuestro  pelo.  Yolvisteii 
la  cabeza  y  cubristeis  de  besos  aquella  mano.  ¡Yo  evi 
tan  feliz!  que  no  lo  puede  espresar  el  pensamientoi 
Cuando  mu  desperté,  me  encontraba  á  vuestros  piéslu^ 
(Harán  ¿o  que  espresa  el  diálogo.) — Dejadme  aqu 
permanecer  de  este  modo...  Te  lo  suplico,  Ricardo. .r¿ 

*  Ya  no  debes  rechazarme  de  tu  lado.  Mira  que  me  es-jicí 

toy  muriendo!.... 

Ricardo.  ¡Morir!.... 

Oeetrudis.  ¿No  te  lo  ha  dicho  el  doctor  Artigas?  Mis  horas  estárf 
contadas...  Ricardo,  tú  me  amas  aun!....  Lo  sé...  no 
me  digas  lo  contrario...  una  mentira  en  este  momentc 
seria  una  profanación.  He  sufrido  mucho,  pero  ahorai 
soy  feliz...  feliz,  porque  me  has  perdonado...  ¡Ay!  di- 
me...  dime  que  me  has  perdonado. 
Ri€ARi)o.  ¡Morir!...  (Sácala  carta..)  ¡Ah!  la  fatalidad  no  lo 
quiere!.... 

Okrtrudis.  (AiTebatando  ¡a  carta  y  arrojándola,  al  fuego,) 
Quiero  dejarte  un  recuerdo  de  amor  y  no  una  prueba 
(le  culpable  debilidad.  Adiós,  Ricardo!..  Dios  me  lia- 1 
ma!  ¿Serás  tú  menos  misericordioso?  | 

RtcA^PiiX).  (Titubea  un  momento,  pero  enseguida^  dándole  un 
beso  en  la  frente,  esclama,)  ¡'No  ,  Gertrudis!...  To 
perdono,  y  te  amo! 
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ESCENA  UÍ/FÍ MA. 
KíGAR'DO,  Gertrudis,  La  Marquesa^  El  Doctor. 

SRTRüDis.  (Se  desmaya  y  cae  en  brazos  de  la  marquesa.)  Ah! 
ARQUESA.  ¡Hija  mia! 

(El  doctor  toma  el  pulso  á  Gertrudis  j  y  á  la  mirada  inquie- 

interrogativa  de  Ricardo^  responde.) 
CTOR.       ¡Vivirá!....  ¡Mas  que  mis  cuidados,  la  .salvaron  la  ju- 
ventud y  el  amor!  (Cuadro.) 


FíN  DEL  DRAMA. 


